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Obras  del  mismo  autor: 

"Flores  de  Otoño"    —    Poesías. 
"Mensaje  de  Humanidad"  —  Novela. 

"Mi    Primer    Pleito"   —  Teatro. 

Próxima  a  aparecer: 

"Las   Ingenuas"  —  Teatro. 


—  PERSONAJES  — 
Por  orden  de  aparición: 

Baudilio    40  años 

Gurí     I O 

Prudencio       '^^ 

Margarita       ^0 

Don   Rosendo    60 

Político    .  .  .  .* 2.5 

Jacinta     ^5 

Adolfo     30 

Doña  Carmen    60 

La  acción  en  una  casa  de  campo. 
Derecha  e   izquierda  las  del  actor. 


ACTO     PRIMERO 

La  escena  representa  el  patio  de  una  casa  de  campo,  al  foro  pared 
lateral  de  un  rancho  de  harro  y  paja,  con  puerta  practicable  en  el  cen- 
tro; a  la  derecha  dos  pilares  que  dan  acceso  al  campo;  a  la  izquierda 
puerta  que  comunica  con  la  cocina.  Hacia  la  izquierda  brocal  del  aljibe 
rasi  junto  a  éste  un  fogón  prendido,  sobre  éste  unu  caldera;  hacin  la- 
derecha  una  mesa  grande  y  rústica,  sobre  ésta  una  yerbera,  un  jarro, 
etc.,  colgado  de  la  pared  un  lazo;  bancos  y  troncos  de  árboles  que 
sirven  de  asiento. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  Baudilla,  rnientras  barre,  canta  una  vidalita 
al  terminar  de  cantar  aparece  el  gurí,  lateral  derecha;  es  de  mañana. 

BALLA  —  Cuando  el  viento  sopla,  vidalita,  anuncia  tormenta,  y 
en  mi  corazón,  vidalita,  el  dolor  aumenta. 

gurí  (Co7i  el  rebenque  y  el  sombrero  en  la  mano,  los  coloca  sobre 
la  mesa).  —  ilamita ! !  dice  don  Florio  que  si  quiere  fariña  y  que  se 
apure  a  comprar  harina  porque  va  a  subir. 

BALIiA.  —  ¡Cuándo  no!!,  estos  g-ringos  cuando  no  es  por  una 
cosa  es  por  otra,  siempre  suben  los  precios  ¿Y  ese  es  el  sitio  del  som- 
brero, distraído? 

GrURI  (Coloca  el  sombrero  sobre  el  banco).  —  ¡Mamita!,  cuando 
venía  de  güelta  me  encontré  con  don  Rosendo ! !,  qué  flaco ! !  Y  mira 
de  una  manera.  .  .,  d-a  miedo.  ¿Es  cierto  que  cuando  uno  está  flaco  como 
don  Rosendo  es  porque  se  muere  pronto? 

BALLA.  —  ¡Jesús  muchar-h' ! '   ■ '^^ni^,-,  +o  (\{jq  semejante  cosa? 

gurí.  —  Como  el  vecino  era  lají  gurdo  y  se  fué  enflaqueciendo. .  . 


enflaqueciendo  hasta  que  murió. 

BALíLA.  —  Bueno,  que  sea  la  última  vez  que  nombras  esas  cosas. 
¿Para  cuándo  le  dijiste  que  aprontara  la  lista? 

GURÍ.  —  Para  mañana. 

BDLiLA.  —  Y  ya  es  hora,  caballerito,  que  aprenda  a  leer  y  a  es- 
cribir un  poco  más;  es  una  vergüenza  semejante  muchacho  y  lo  atra- 
sao  que  está.  * 

GÜRI.  —  Y  cuando  sepa  leer  y  escribir,  ¿  igual  tengo  que  trabajar? 

BDLIiA.  —  ¿Y  tú  crees  que  se  aprende  a  leer  y  escribir  pa  dispués 
no  hacer  nada  en  la  vida?  Los  hombres  más  inteligentes  son  los  que 
más  trabajan. 

gurí.  —  ¿ — Cómo  ese  señor  que  se  quedó  con  el  campo  de  don 
Ventura?  Papito  dice  que  se  quedo  con  todo  porque  es  mu}'  inteligen- 
te. (Pausadamente  se  encamina  al  lateral  y  queda  observando  el  campa). 

BDLLA.  —  Sí,  pero  eso  es  una  inteligencia  al  revés;  algunos  hom- 
bres estudian  no  más  que  pa  hacer  mal.  (Sin  tener  en  cuenta  al  gurí). 
Está  bien  no  ser  desconfiao  como  ese  viejo  vizcacha  del  tambo  que  por 
no  dar  un  grito  casi  se  aihoga,  pero  tampoco  tan  conf  iao  como  don  Ventu- 
ra que  vendió  el  campo  fian  a  un  "picapleitos'"'.  (Termina  dr  rtrrihir). 

gurí.  —  (Desde  lateral)  i]\Iamita  un  pechito  colorao,  ¿me  deja 
casarlo  con  la  gomera? 

BDLLA.  —  Ya  te  he  dicho  que  a  las  aves  se  les  deja  volar  libre- 
mente, porque  sería  dejar  sin  madre  a  los  pobres  pichoncitos.  .  . 

gurí.  —  ...  dice  papito  que  la  A^aca  colorada  va  a  tener  cría. 

BDLLA.  —  Ya  tendrás  motivo  para  hacerme  renegar. 

gurí.  —  i  Entonces  a  los  tenieros  u'v  los  traen  de  París  ? 

BDLLA.  —  Los  niños  no  d«'beu  h;r-o:    i-.,   i- i-'ji!i.i:a. 


GfURI.  —  Papito  me  dijo  que  a  lo.s  eorderitos  los  hacía  Dios,  y  no 
es  verdad;  en  el  matadero  3'o  vi  cómo  nac-en  los  eorderitos;  la  oveja  se 
echa . . . 

BDLLA.  —  .  .  .quieres  callar.  .  .  (Al  jyiiblico)  Este  mui-hacho  es 
capaz  de  a\'^rgonzar  a  un  mono.  .  .  Tome  la  lista  para  el  matadero  y 
deeile  que  te  dea  la  cuenta ;  y  que  se  termine  ese  afán  de  cazar  pájaros. 

G'URI.  —  Los  pajaritos  enjauladas,  ¿sufren? 

BDLLA.  —  Si  te  encierro  en  una  pieza  días  y  días,  ¿no  sufrirías? 

gurí.  —  ¿  Quiere  (lue  lo  largue  ? 

BDLLA.  —  Anda  primero  donde  te  mando  y  cuando  vuelvas  lo 
largas. 

GURL  —  (Que  se  dispone  a  irse).  Ahí  viene  papito,  le  vo}'  a  pedir 
prcístado  el  caballo. 

BiDLLA.  —  ¡No  señor,  camine  con  el  suyo! 

GíURI.  —  Déjeme  ir  en  el  de  papito. 

BDULlV.  —  ¡Pero  muchacho!!  ¿Quieres  ir  de  una  vez  donde  te 
mando  ?  m 

gurí.  —  ¡  Qué  también,  yo  ya  soy  crecido  pa  andar  siempre  en 
petiso. .  .    (Vase  reso7igando).    .^ 

BDLLA.  —  ¡  Las  pretensiones  del  mocoso !  Ya  se  cree  todo  un 
hombre.  (Tintando  de  limpiar  la  hatea).  LTf . ,  .  será  mejor  que  le  eche 
agua  y  la  deje  pa  luego.  (Le  echa  agua  que  saca  del  pozo,  y  hace  mutis 
con  la  hatea  por  el  foro). 

ESCENA  SEGUNDA 

(Prudencio,  después  Baudilla). 

PICIO.  —  (Por  lateral,  deja  el  rebenque  sobre  la  silla;  Uaniando: 
Baudilla...   Baudilla... 


BDLLA.  —  (,Q,w  quieres?  ¿Eecién  lleíjas  y  tienes  tanto  apuro? 

PClO.  —  ¿No  ha  venido  mi  comjiaclre? 

BDLLA.  —  No.  ¿  Por  q\w  ?  ,■  Sucede  algo  ? 

PCIO.  —  IMe  pidió  prestado  el  buey  pampa  y  va  a  venir  a  bus- 
carlo. 

BDLLA.  —  Creí  que  pasaba  algo,  pqirque  ahora  no  se  vive  más 
que  con  el  Jesús  en  la  boca. 

PCIO.  —  ¿Dónde  mandaste  al  muchacho? 

BDLLA.  —  Al  matadero.  (Prepara  d  mate.  Prudencio  descuelga 
el  lazo  de  la  pared  //  lo  tironea. 

PCIO.  — -  Y  esta.s  con  cosas  del  mui-haeho,  eh .  .  . 

BDLLA.  —  Ya  es  hora  de  mandarlo  al  colegio:  es  una  vergüenza 
lo  atrasao  que  está. 

PCIO.  —  Habrá  que  esperar  que  levanten  la  casa  pa  la  escuela. 

BDLLA.  —  ¿Y  tú  crees,  que  van  a  levantajr  el  edificio?  Lo  mismo 
iban  a  arreglar  el  camino,  y  estamos  en  veremois. 

PCIO.  —  A  veces  las  cosas  no  salen  como  uno  las  piensa. 

BDLLA.  —  Cuando  las  pensamos  lo.s  pobres  no;  pero  ellos. .  .  Pa 
el  gobierno  no  hay  impedimenta ;  el  dinero  todo  lo  p\iede.  (Golpean  las 
tnanos  detrás  del  rancho.  Mira  del  lateral  derecho).  — ¿Quién  será? 
Pase  pod*  el  otro  lado.  ¡  Pero,  quién"  hanía  de  ser !  Pase  pase. 

ESCENA  TERCERA 

(Dichos  ij  Margarita  por  lateral;  muij  emperijuliada,  demuestra 
ser  orgullosa  g  gran  charlatana:  es  el  prototipo  de  la  chismografía: 

MTA.  —  Baudilla  querida!  (Entrando  a  escena).  ¿Cómo  está  Pru- 
dencio ? 


PCIO.  —  Bien,  y  usté.  ¿  Qué  milagro  por  aquí  ? 

MOTA.  —  Fui  hasta  la  Iglesia  y  aproveché  para  visitarlas;  ya 
vide  al  nene  que  iba  pa  el  matadero. 

BDLLA.  —  Fué  a  .ser  unas  compras;  siéntese. 

MGTA.  —  (Después  de  tomar  asiento).  ¿A  qué  no  saben  con 
quién  me  topé  en  el  camino^  Con  Seguisraundo. 

PCIO.  —  ¿Siempre  sigue  con  sus  ideas? 

MOTA.  —  ¿Qué  ideas? 

PCIO.  —  Decía  que  era  anarquista  o  socialista,  o  no  sé  qué. 

MOTA.  —  ¡  Qué  ha  de  ser  hombre !  Xo  ve  que  una  es  tan  pava  pa 
no  saber  lo  que  son  esas  cosas. 

'PCIO.  —  c  Usté,  que  era  tan  católica !  ? 

3IGTA.  —  Y  lo  soy,  pero  eso  no  quiere  decir  que  no  sepa  lo  que 
son  esas  cosas,  yo  crié  diez  mamones.  Y  le  doy  la  mitad  a  ustedes.  Eso 
es  anarquismo.  Y  por  eso  es  que  los  ricos  forcejean  pa  no  dar  lo  que 
tienen.  Pero  Seguismundo  se  lo  pasa  no  más  que  criticando :  unos  que 
tienen  mucho  y  otros  nada. 

PCIO.  —  En  eso  no  se  equivoca  mucho. 

MOTA.  —  ¿  Y  quieren  porquería  más  grande  que  el  papelucho  que 
repartió  entre  el  vecindario  para  que  nadie  vendiera  la  cosecha  ni  tra- 
bajara la  tierra,  pa  que  se  acaben  los  explotadores,  y  pa  que  la  huma- 
nidad sea  feliz? 

PCIO.  —  ¿Usté  leyó  ese  papel? 

MOTA.  —  ¡  Qué  esperanza  1  Pero  lo  tengo  guardado.  ¡  Ali  I  Y  c^ue 
se  acabarían  los  crímenes  y  los  robas,  y  que  también  dice  el  papel  que 
las  guerras  es  por  culpa  del  oro,  y  que  el  dinero.  .  .  ¡Pero,  qué  sé  yo 
lo  que  dice  esa  porquería  de  papel;  como  yo  no  lo  leí.  . . 

10 


PiCIO.  —  listé  le  tiene  mucho  fastidio,  Marj^arita ;  sin  embargo 
en  otros  tiempos.  . . 

MGTA.  —  Jesús,  Prudencio!  ¿Quién  se  acuerda  de  esas  cosas? 
Apenas  fué  un  cortejante  sin  suerte.  . .  Un  novio  relámpago,  un  fra- 
casado. Le  juro,  don  Prudencio,  que  me  resultaba  más  pesado  que  pas- 
tel de  hígado. 

PCIO.  —  Iba  medio  seguido  a  su  rancho. 

M(j(TA.  —  Porfiaba  en  que  lo  atendiera.  ¡Qué  pretensiones?... 
Con  las  oportunidades  que  yo  desprecié.  (Ríe).  Y  nada  menos  que  con 
un  obrero.  Por  ahora  no  tengo  interés  eu  casorio . .  .  Los  hombres  son 
tan  volubles,  tan  difíciles,  tan  irresolutos.  .  . 

PCIO.  —  Pero  usté  lo  atendió. 

]\IGrTA.  —  Al  principio  lo  ladié,  pero  estos  diablos  de  hombres 
tan  emperraos,  que  no  aflojan  ni  abajo  el  agua ;  y  cuando  iba  a  decirle 
que  rio,  ni  sé  yo  misma  como  me  dio  por  decirle  que  sí.  Pero  no  fué  más 
que  una  broma.  Así  seguimos  medio  enredados,  hasta  que  un  día  se 
me  vino  con  el  jueguito  de  que  él  no,  había  nacido  pa  casarse,  y  que 
la  fulana  que  lo  quisiera  había  e '.seguirle  como  la  sonubra  al  cuerpo. 

BDLLA.  —  Vea,  usté. 

MGTA.  —  L'n  pajarraco !  I  Pero  miren  si  yo  voy  a  estropear  mi 
juventud  con  un  pajarraco.  .  .  lo  que  es  ese  mirlo,  no  canta  en  la  jaula 
de  mi  querer. 

ESCENA  CUARTA 

(Dichos  y  el  gurí). 

GüRI.  —  (Corriendo).  ]\Iamita ! !  Largué  el  pajarito;  qué  conten- 
to se  fué.  (A  Margarita  clándole  la  mano)  ¿Cómo  está? 

MGTA.  —  Bien.  ¿Y  tú?  ¿Qué  pajarito? 

gurí.  —  Uno  que  casé  el  otro  día. 
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]\IGTA.  —  Hiciste  bien,  los  pájaros  sufren  enjaulados,  y  .si  no  que 
lo  diga  Don  Serapio  que  fué  ave  de  monte  y  ahora  tien«  que  vivir 
enjaulado. 

BDLLiA.  —  Es  un  vecino  muy  serio. 

IMiG'TA.  —  Serio.  .  .  .serio. .  .  por  favor  Baudilla  no  me  diga  eso.  .  . 
fié-se  usté  en  lo.s  hombres  serios;  en  un  tiempo  quiso  aiTastrarme  el 
ala. 

BDLLA.  —  ¿  A  usté  ? 

MGTA.  ■ — ■  Sí,  hija.  (Ríe  con  mímica).  Pero  fueron  tantos  los  des- 
preeio.s  que  le  hice,  que  el  pobre  había  quedao,  así  como  medio  bobo, 
andaba  distraído,  y  hasta  se  llegó  a  temer  que  se  suicidara. 

PCIO.  —  ¿Pero  no  se  mató? 

M6TA.  —  Claro  que  no,  si  se  hubiera  matado  no  estaría  vivo. 

BDLLA.  —  (Al  gurí).  Le  pediste  la  cuenta? 

gurí.  —  Dice  que  después  se  la  da  a  tata,  porque  está  muy  ocu- 
pado. Mamita,  cuando  pasé  por  lo  de  doña  Petrona,  me  .salió  al  encuen- 
tro, y  me  dijo  que  si  usté  podía  ir  un  rato  que  tiene  que  hablarle.  (JIu- 
tis  pausado). 

BDLLA.  —  Bien,  luego  iré. 

MGTA.  —  Esas  ]uuchachas  despué.s  que  quedaron  sin  padre  per- 
dieron la  vergüenza,  no  hay  domingo  que  no  .salgan  pa  el  pueblo. 

BDLLA.  —  Siempre  las  tuA'e  por  muy  buenas. 

MGTA.  —  ;  Qué  esperanza !,  si  cambian  de  novio  como  de  camisa ; 
como  Leonor  que  se  fué  con  el  del  matadero. 

BDLLA.  —  ¿Y  cómo,  no  se  casaron? 

MGTA.  —  Que  se  han  de  casar  hija,  puro  simulacro;  si  se  hubie- 
ran casado.  ;  Iban  a  estar  dos  meses  sin  .salir?  un  relajo,  hija.  T'stedp'^ 
saben  que  soy  una  mujer  fina  y  simpática, 
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PCIO.  —  ¿Dos  meses? 

MOTA.  —  Dos;  del  tre.s  de  Enero  al  cuatro  de  Febrero,  casi  dos 
meses. 

PGIO.  —  Y  eso  que  no  salo:an  ¿qué  quiere  decir?,  cuando  nos- 
otros nos  casamos  estuvimos  mucho  más. 

IMG'TA.  —  Jesús,  Prudencio,  quien  ignora  que  ustedes  se  casaron. 
¿Pero  esas?  (con  el  pulgar  se  hace  una  cruz  en  la  hoco)  Dios  me  per- 
done, como  Jacinta  la  hija  de  don  Rosendo  tiene  un  navio  de  la  eiudá 
que  maldito  lo  que  me  gusta...  ¡Ah!,  si  usitedes  supieran  quién  me 
arrastra  el  ala,  ¿  a  qué  no  se  lo  imaginan  ? 

PCIO.  —  ¿  El  peón  de  la  quinta  ? 

MGTA.  —  Jesús,  Prudencio...  (ríe  mortificada)  miren  que  ocu- 
rrencia, con  un  peón,  el  que  me  pretende,  no  se  vayan  a  desmayar  es 
Eleuterio. 

BDLLA.  —  ¿A  usté? 

MGTA.  —  A  mí,  sí  a  mí.  ¿, Y  x>0'r  qué  no  puede  ser  a  mí? 

PCIO.  —  ¿Pero  el  estanciero? 

MGTA.  —  Sí,  sí,  el  mismo,  pero  todavía  no  lo  pensé,  no  sé  qué 
contestarle. 

PGIO.  —  ¿Pero  él  le  habló? 

MOTA.  —  ]\le  mira  mucho  y  me  saluda  con  reverencia,  en  cuanto 
me  ca^e  con  el  estanciero  me  voy  pa  la  ciudá.  Allá  me  llamarán  la  se- 
ñora Margarita  Dolores  García  Abella  de  Eufrasio  Rosas,  esposa  del 
conocido  hacendado  don  Eleuterio  Eufrasio  Rosas...,  claro  que  él  es 
un  poco  maj'or  que  j'o,  pero  no  le  hace.  .  .  sacrificaré  mi  juventud;  lo 
amo. 

PCIO.  —  ¿Y  qué  va  haser  usté  con  tanta  plata? 

MGTA.  —  En  la  capital  me  daré  vida  de  gran  señora,  me  trataré 
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nada  más  que  con  la  opulencia,  nada  de  pobretevs.  ¡  Alh!  kóIo  que  ustedes 
quieran  visitarme;  pienso  comprarme  un  auto,  una  radio  y  un  libro 
■de  décimas ;  bueno,  es  decir,  libros  compraré  muchos  porque  aunque  no 
los  lea,  adornan  mucho.  .  .  ¡  Ah!  ¿Y  saben  ustedes  quién  se  casa,  ha- 
blando de  todo  un  poco?  Eulalia!  JMiren  que  casarse  Enlalia,  ¡esa  chis- 
mosa! ¡Esa  hipócrita!  Por  fin  le  tocó  ganar  una  batalla.  (Se  pone  de 
pie.  Entra  el  gurí,  y  queda  junto  al  padre).  * 

BD'LLA.  —  ¿Ya  se  va,  Margarita? 

MOTA.  —  Sí,  tengo  que  hacer  varias  diligencias  y  se  me  hace 
tarde.  ¿,  Cuándo  irá  a  visitarme  ?  Tengo  que  decirle  un  mundo  de  cosas 
de  su  primo  Braulio. 

BD'LLA-  —  Pobre  Braulio,  tan  bueno  que  es. 

MGTA.  —  ¿Bueno?  No  me  gusta  hablar  mal  de  la  parentela,  pero 
que  me  las  paga,  me  las  pag»a ;  hueno,  Prudencio  (le  da  la  mano).  Me 
alegro  verlo  bueno. 

PCIO.  —  Lo  mismo  pienso  de  usté. 

^MiG-TA.  —  Nenito  (lo  hesa,  el  gurí  se  limpia  la  cara  con  la  manga 
del  saco).  Baudilla...    (Le  tiende  la  mano). 

BDLLA.  —  La  acompaño. 

]\1]GTA.  —  (Mientras  se  encamina  al  mutis  con  Baudilla)  Si  me  de- 
cido a  casarme  con  el  estanciero,  tienen  que  ir  a  la  estancia  a  paiSar 
una  temporadita  conmigo. 

BDLLA.  —  ¡Cómo  no,  Margarita!  (Mutis  lateral  derecha.  Mar- 
ganta  contornea  el  cuerpo  al  caminar). 

ESCENA  QUINTA 

(Prudencio  y  el  gurí). 

OURL  —  Papito,  ¿es  cierto  que  los  lagartos  rompen  los  huevos 
de  avestTuces  con  la  cola? 
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piCrO.  —  Sí,  hijo,  pero  con  menos  facilidad  que  la  lengua  de  al- 
gunas mujeres  que  deshacen  hogares. 

GÜRI.  —  Y  eso,  ¿qué  quiere  decir? 

PCIO.  —  Nada,  te  dije  eso  por  decirte  algo,  dígame  ¿es  cierto 
que  usté  hace  renegar  a  su  mamita  ? 

GrURI.  —  Le  dije  que  no  quería  más  el  petiso,  es  muy  bichoco  y 
por  más  que  le  doy  lazo  no  sale  del  trote.  ^ 

PCIO.  —  Claro;  a  usté  k^  hace  falta  un  caballo,  para  reventarlo 
jugando  carreras  con  las  hijos  de  los  vecinos :  yo  lo  voy  a  mandar  a  la 
ciudá  a  estudear,  en  casa  de  su  padrino  hay  mucho  terreno,  él  le  va  a 
comprar  un  escardillo  para  ((ue  forme  un  jardincito  y  no  ande  en  la 
calle. 

gurí.  —  Quién  sabe  si  me  gusta .  .  . 

PCIO.  —  Cuando  tengas  tu  jardín  formado,  te  gustará  porque, 
los  paja,ritos  irán  a  cantar  en  él. 

CURI.  —  tSerá  muy  linda  la  ciudá  verdá. 

PCIO.  —  Dicen  que  sí. 

gurí.  —  A  mi  me  gustaría  ser  aviador,  manejar  un  aeroplano. 

PCIO.  —  ¿Y  pa  qué  querés  manejar  un  aeroplano? 

gurí.  —  Para  defendernos,  como  dice  el  vecino. 

PCIO.  —  ¿Para  defender  qué?  ¿Para  defendernos  de  quién? 

GCRI.  —  Dicen  ,que  hay  que  matar  a  los  hombres  malos,  que  quie- 
ren quitarnos  el  rancho  y  el  pan. 

PCIO'.  —  No  haga  caso  in'hijito;  usté  nunca  quiera  matar,  nunca 
aprenda  a  matar,  el  que  fabrica  las  máquinas  para  matar,  que  vaya 
él  a  manejarlas. 

gurí.  —  Dice  el  pulpero,  que  si  los  gringos  nos  atacan,  tenemos 
que  defendernos  para  salvar  el  progreso. 
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PCIO.  —  ¡Mienten!,  no  les  hagas  caso...  Lo  misino  le  dicen  n 
los  ignorantes  de  otros  países.  "Hay  que  atacar  para  apoderarnos  de 
aquellas  riquezas  y  «eremos  más  felices,  hay  que  defendernos  .si  nos 
atacan,  para  defender  el  progreso".  Así  me  dijeron  a  mi:  Así  se  lo 
dijeron  a  mi  padre,  así  se  lo  dijeron  a  mi  abuelo,  y  ahora  te  lo 
dicen  a  vos...  el  rancho...  el  campo...  lo  mismo  le  dicen  a  los 
del  otro  bando:  a  lo.s  de  otras  naciones  ¿y  qué  han  ganao  los 
que  quedaron  sin  brazos  o  sin  piernas  o  ciegos  o  locos...  no 
les  haga'  caso  hijito,  que  no  te  crié  para  que  seas  carne  de 
cañón ;  no  le  haga  caso,  porque  los  pobres  no  le  quitan  nada 
a  los  pobres,  y  si  los  ricos  quieren  hacerse  más  ricos,  que  guerreen  ellos: 
¡¡que  se  maten  ellos!!  ¡Usté  no  hijito  1  Usté  no.  (Lo  abraza  j/  lo  besa. 
8e  pone  de  pie  con  gran  calma).  Trabajamos  de  la  mañana  a  la  noche 
pa  que  no  nos  traten  de  haraganes.  .  .  el  campo  es  mío,  naides  me  lo 
quita ;  pero  me  quitan  el  fruto  que  da  la  tierra.  ¡  i  El  producto  de  mi 
trabajo! ! 

GrUKI.  —  Papito,  (■  por  qué  no  le  avisa  a  la  policía? 

PCÍO.  —  Porque.  .  .  tienen  patente.  .  .  las  cosas  suceden  como  ."^u- 
ceden ;  como  fatalmente  tienen  que  suceder . . .  para  (^ue  unos  vivan 
bien;  otros  tienen  que  padecer  (señalando  al  campo)  miren  eso,  las  pie- 
dras salen  pa  fuera  de  tantas  que  hay  abajo  de  la  tierra  y  el  criollo  tiene 
que  vivir  en  ranchos  de  barro  (coloca  una  mano  sohre  el  Jwmhro  del 
gurí).  Sí,  m'hijito  que  peleen  ellos,  y  si  por  mi  juera,  haría  como  dice 
Seguismundo  en  esos  papeles  que  repartía..  "¡iSi  quieren  comer,  que 
trabajen  junto  a  nasotros!"  ¿Y  por  qué  no"?  Es  hora  que  el  paisano 
no  se  deje  bolear  con  promesas.  ¿Entiende  m "hijito?...  Que  el  pai- 
sano no  sea  zonzo,  ni  carne  de  cañón !,  ni  camisa  de  cuervos  I .  .  . 

ESCENA  SEXTA 

(BaudiUa  por  laieral  derecha). 

BDILLA.  —  i  Qué  mujer  terrible  y  lo  (jue  hablará  de  nosotros  por 
aihí! 

OITRI.  —  En  lo  del  señor  Díaz  le  llaman  "la  radio". 

BDLDA.  —  ¡Cállese  usté,  atrevido;  y  camine  a  cerrar  la  tranque- 
ra, que  a  quedao  abierta. 
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GU(RI.  —  ¿Y  me  quedo  a  L-iiidar  la  majada? 

BDLLA.  —  Pero  cuidado  con  enlazar  los  capones.  (Mutis  del  gurí). 

BCIO.  —  Con  tu  temor  al  que  dirán,  me  hiciste  acordar  de  un 
cuento  que  nos  bacía  tata,  de  un  inglés  que  decía:  "Me  hice  rico  por 
que  jamás  hice  caso  ni  a  la,s  A-íetimas  ni  a  la  crítica". 

BDLLA.  —  Es  que  ese  ing-lés  'tuvo  la  suerte  de  no  conocer  a  ^Tar- 
garita. 

(Golpean  las  Dianas). 

(Dichos  y  Don  Fosendo) 

BDLLA.  —  Adelante,  ¿quién  será?,  pero  Don  Rosendo,  ¿qué  mi- 
lagro, usté  por  acá  .',  pavse,  pase. 

RDO.  —  (Aparece  con  el  somhrero  en  la  mano.  Pausado  y  muy 
triste.)  Buenas  tarde,  vecino.  ¿Cómo  está,  señora? 

BDLLA.  —  ¿Cómo  está  don  Rosendo?  (Se  dan  la  mano). 

RDO.  —  Cómo  está,  don  Prudeneio. 

PCIO.  —  Bien,  ¿y  usté? 

BDLLA.  —  Vamos  a  tener  que  atar  los  perros  porque  ya  ni  se 
molestan  por  ladrar. 

RDO.  —  Señora ;  cuando  un  hombre  anda  en  la  mala  hasta  los 
pen'os  le  regatean  el  ladrido. 

PCIO.  —  Por  fin  se  dispuso  a  visitarnos. 

BDLLA.  —  Tome  asiento,  don  Rosendo  (Lo  hace). 

PCIO.  —  Tanto.s  años  de  vecino  y  sólo  por  casuadidad  se  le  ve. 

RJ>0.  —  El  trabajo,  vecino. 

POIO.  —  Parece  que  este  año  tendremos  una  buena  easecha. 
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E.I>0.  —  Pero  no  para  nosotros. 

POIO.  —  Por  lo  menos  el  tiempo  se  presenta  muy  bien ;  si  lloviera 
algo  habrá  trigo  en  abundancia. 

RDO.  —  ...a  eso  le  tengo  miedo,  no  se  olvide  vecino,  que  las 
buenas  easecíhais  desmerecen  los  precios,,  en  vez  de  ganancias  nos  traen 
miseria,  tiene  raz(jn  Seguismundo  en  ese  papel,  que  anda  repartiendo 
a  los  vecinos. 

BDLLA.  —  ¿Y  quién  le  hac€  caso  a  Seguismundo? 

RDO.  —  he  llaman  el  loco  pero  en  algunos  dichas  está  en  lo  cierto. 

BDLLA.  —  Hay  que  tener  paciencia  ,Dios  nos  ayudará.  .  . 

RDO.  —  Paciencia.  .  .  ¿Hace  cincuenta  años  que  me  dice  lo  mis- 
mo: *' Tenga  paciencia".  Pero  cuando  la  paciencia  se  termina  en  nin- 
gún lado  la  venden.  Hiace  cincuenta  años  que  trabajo  esa.s  tierras.  (Se- 
ñala lateral  derecha).  Hace  cincuenta  años  que  recojo  el  fruto  de  mi 
trabajo;  y  hace  cincuenta  años  que  me  llevan  todo;  y  fué  Seguismun- 
do, el  loco  iS'egui&mundo  el  que  me  abri<S  los  ojos;  el  que  escribió  la 
verdad  que  nadie  dijo:  "Trabajad  pobre  viejo...  matate  en  el  surco 
de  sol  a  sol,  para  que  lo-;  holgazanes  de  la  ciudad  te  lleven  todo.  .  . 
¡Dale  nomás,  pobre  buey  resignado;  seguí  regando  la  tierra  con  el  su- 
dor de  tu  frente,  pa  que  progrese  la  patria  I.  .  .  ¡La  patria  de  los  ricos 
y  de  los  tramposos!..."'.  ¡Y  es  verdad!...  Es  la  pura  verda.d.  (Gol- 
pean las  niayios). 

BDLLA.  —  ¿Quién  puede  .ser?  (Se  acerca  a  los  pilares). 

POIO.  —  Los  pobres  no  tenemos  Jiinguna  salida. .  . 

BDLLA.  —  (Como  que  habla  a  la  distancia).  Pase,  pase,  no  más; 
(a  Prudencio) :  El  empleado  de  don  Eleuterio  ¿Y  eso? 

PCIO.  —  Vaya  uno  a  saber.  .  . 

RDO.  —  (Poniéndose  de  pie).  Ustedes  tendrán  que  hablar. 

PCIO.  —  ¡Qué  esperanza,  siéntese! 

BD!LLA.  —  Tome  asiento,  don  Rosendo.  (Hacia  el  lateral).  Pase, 
pase. 
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ESCENA  SÉPTIMA 

(Dichos  y  el  propagandista  políiico). 

(Desde  lateral  con  mucha  disposición  y  finos  modales). 

■PDCO.  —  Buenos  días  ¿cómo  está,  señora? 

BDLLA.  —  Bien  ¿y  usted?  (Se  encamina  al  interior  del  rancho  y 
toma  una  silla). 

PlLCO.  —  Pero  don  Rosendo,  ¡qué  feliz  casualidad;  ¿Cómo  está, 
mi  buen  amigo? 

EDO.  —  (Secamente).  Bien  ¿y  usted? 

PLQO.  —  ¿Y  usté  don  Prudencio,  ¿eómo  le  va?. . . 

PCIO.  —  Bien  ¿y  usté? 

BDLLA.  —  (Ofreciéndole  la  silla).  Tome  asiento. 

PLOO.  —  (Demostrándose  muy  sencillo).  No,  señora,  ¿para  qué  se 
molestó?  Yo  me  siento  aquí  nomás.  (Se  sienta  en  un  tronco  de  árbol). 
Yo  soy  muy  campechano;  a  mi  me  verán  siempre  con  los  pobres;  por- 
que yo  también  soy  pobre;  y  por  eso  me  gusta  estar  con  los  míos. .  . 
Cada  vez  que  voy  a  la  ciudad,  ustedes  no  lo  creerán,  pero  me  aburro 
de  tal  manera  que  ño  pienso  más  que  en  pegar  la  vuelta .  .  .  (Bie .  .  .). 
¡Qué  bueno  con  don  Rosendo,  Pues,  sí  señor,  sí  señor...  (Mutis  de 
Baudilla  al  interior  del  rancho). 

POTO.  —  ¿Ya  qué  debemos  su  visita? 

PLCO.  —  Ah,  sí...  A-ndo  visitando  a  todo  el  vecindario,  para 
darle  una  grata,  una  alegre  noticia ;  se  trata  que  don  Eleuterio,  consi- 
derando las  condiciones  desastrosas  en  que  vive  el  vecindario,  a  pen- 
sado pedir;  no,  pedir  no.  ¡Exigir!  Al  Estado,  la  construcción  de  un 
camino  hacia  la  estación  y  una  carretera  hasta  el  pueblo;  pensó  que 
es  necesario  mejorar  la  vida  del  chacarero,  que  si  las  cosas  hasta  ahora 
anduvieron  mi,  en  lo  sucesivo  cambiarán.  (Con  énfasis,  como  quien  dice 
un  discurso).  Porque  d<m  Eleuterio,  está  dispuesto  a  sacrificarse  por 
ustedes,  aunque  pierda  los  amigos  de  la  ciudad.  Porque  don  Eleuterio, 
hará  temblar  a  los  malos  políticos,  que  no  se  oeuipan  de  mejorar  la  vida 
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angustiosa  de  los  vecinos  de  esta  localidad .  .  .  Porque  don  Eleuterio : 
derrumbará  el  armatoste  del  Estado  actual,  para  que  al  gobierno  va- 
yan hombres  que  se  preocupen  por  la  felicidad  de  los  pueblos . . .  Por- 
que don  Eleuterio  fué  pobre,  y  comprende  la  miseria  de  los  pobres : 
pofrque  don  Eleuterio  quiere  la  igualdad  para  todos;  y  ustedas  que 
conocen  bien  a  don  Eleuterio,  saben  perfectamente  que  don  Eleuterio 
no  miente. .  .  que  la  tieiTa  .será  del  que  la  trabaje.  ¡Xada  de  arrendar 
tierra  ni  de  acaparadores!  Todo  para  todos.  (Ríe).  Yo  le  aseguro  que 
este  hombre  va  a  hacer  temblar  al  Estado,  porque  don  Eleuterio  pro- 
mete y  cumple.  Ah !,  no  me  acordaba .  .  .  Dice  don  Eleuterio  qué  nii- 
mero  calzan  de  botín,  porque  e.stá  dispuesto  a  mandarles  de  regalo  a 
cada  vecino  un  par  de  algarpatas  a  chicos  y  grandes,  hombres  y  mu- 
jeres . .  .  iVhí  se  le  van  a  ir  unos  pesos  a  don  Eleuterio,  pero  él  lo  hace 
de  puro   considerado  y  de   humanitario,   porque   don   Eleuterio .  .  . 

PCIO.  —  ...  y  ese  deseo  de  ayudar  a  los  pobres,  ¿le  vino  así  de 
golpe,  como  luia  enfermedad? 

KiDO.  —  A  la  verdad  de  que  parece  que  así  fuera .  .  .  tantos  años 
y  nunca  se  acordó  de  nosotros. 

PLCO.  —  Pero  vecinos  no  sean  mal  pensados ;  si  don  Eleuterio  no 
estaba  en  el  gobierno,  cómo  los  iba  a  ayudar,  ustedes  tienen  que  votar 
a  don  Eleuterio  para  que  conquiste  una  banca  en  el  parlamento;  y  ,ya 
verán  ustedes  de  lo  que  es  capaz  don  Eleuterio ;  las  lej'es  que  hará  en 
favor  de  los  chacareros!,  combatirá  a  los  acaparadores  sin  escrúpulos, 
a  los  políticos  sin  conciencia,  y  a  los  capitalistas  interesados.  Me  parece 
que  a  éstos  va  a  costar  atraparlos.  Pues  bien,  ¿  puedo  decirle  a  don  Eleu- 
terio que  cuente»  con  ustedes  ? .  .  . 

(Silencio).  Don  Eleuterio  es  también  un  sembrador,  siembra  es- 
peranzas, y  optimismo:  ¿]\Iuere  una  esperanza?  él  hace  renacer  otra. 
y  Vds.  más  felices  y  contentos . , .  ¿  Qué  les  parece  ? 

PCIO.  —  Lo  pensaré :  es  cierto  que  no  estaba  en  el  gobierno,  pero 
estaba  en  todas  las  chacras  para  llevarse  el  maíz  y  el  trigo,  enrique- 
ciéndose a  costillas  nuestras;  no  estaba  en  el  gobierno  pa  favorecer  al 
pobrerío,  pero  el  conseguía  las  mejoras  que  se  le  antojaban,  no  estaba 
en  el  gobierno  pa  nasotros,  pei'o  pa  él  estaba  en  todas  partes .  .  . 

PCLOO.  —  Cualquier  cosa  que  precisen  de  don  Eleuterio  está  dis- 
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puesto  a  concederles:  empréstitos  bancarios,  tierra  para  trabajar, 
■semillas,  herramientas  de  trabajo,  puentes,  caminos,  precios  elevados 
para  la  cosecha  y  todo  lo  que  constituya  la  felicidad  del  campesino, 
pero,  se  entiende,  todo  esto  para  después  de  las  elecciones,  yo  soy  el 
secretario  de  él,  y  Presidente  del  club  ¡¡YÓtenloü  y  verán  qué  obre- 
rista, qué  defensor  de  los  pobres!  Bueno  amigo  don  Rosendo,  esta  mano 
amiga  pa  lo  que  guste. 

EDO.  —  (Dándole  la  mano).  ¡Muchas  gracias! 

PLCO.  —  Don  Prudencio,  desde  este  momento  cuente  con  mi  des- 
interesada amistad  que  no  se  dobla  ni  se  vende,  porque  no  espera  re- 
?ompen.sa  alguna. 

PGIO.  —  Muchas  gi-acias.  (8e  dan  la  mano). 

PLCO.  —  (Encaminándose  al  lateral  derecho  y  al  púhlico).  Si  no 
votan  a  don  Eleuterio  estoy  perdido,  (Desde  lateral).  Estoy  trabajando 
por  el  bienestar  de  ustedes  sin  interés;  voten  a  don  Eleuterio  y  ya  van 
a  saber  quién  es  don  Eleuterio.  (Mutis) 

ESCENA  OCTAVA 

(DicJios  y  Baudilla,  que  vuelve  del  interior  del  rancho). 

BDLLA.  —  Puede  ser  que  don  Eleuterio  hiciera  algo  por  nosotros. 

PCIO.  —  Puro  simulacro. 

RDO  —  También  votamos  a  Benítez  con  la  esperanza  que  nos  ayu- 
daría, porque  era  pobre,  y  en  cuanto  se  acomodó,  todo  quedó  en  pro- 
mesa. Fíese  usted  de  los  ricos  y  de  los  piojos  resucitados !  ¡  Siembra  es- 
peranzas ! .  . .  ¡  Siembra  mentiras ! . .  .  ¡  Engaños ! . . .  ¡  Esperanzas ! . .  . 
Vivir  es  lo  que  precisamos :  vivir  con  decencia .  . . 

BDDDA.  —  Tome  asiento,  don  Rosendo.  (Lo  hace) 

ESCENA  NOVENA 

(Dichos  y  el  gurí,  que  entra  corriendo  por  lateral) 

Q.U]RX.  Papito,  un  cdrdero  se  dio  contra  el  suelo  y  se  lastimó. 

Pero  yo  no  fui.  .  .  Yo  no  tengo  la  culpa. . . 
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PCIO.  —  Te  recomendé  que  no  hicieras  voleadoras  do  piedra .  .  . 

GUlRI.  —  i  Y  si  no  lo  hice !  Le  habrá  dado  algún  nial  1 

PCIO.  —  Vecino,  si  me  permite,  vuelvo  enseguida. 

KDO.  —  Atienda,  don  Prudencio. 

(Mutis  de  Prudencio  y  el  gurí). 

ESCENA  DECIMA 

(Don  Bosenelo  y  Bauelilla). 

BDLLA.  —  fastos  muchaehos  son  el  diablo. 

RDO.  —  (Muy  triste  y  dando  vueltas  al  sombrero  entre  las  manos). 
Sí,  señora,  son  cosas  de  muchacho ;  lo  que  hay  que  tener  en  cuenta  son 
las  acciones  de  los  hombres.  .  .  Somos  peores  que  las  fieras. 

iBDLLA.  —  Jesús,  don  Rosendo,  no  será  para  tanto! 

» 

RDO.  —  Cuando  a  fuerza  de  amasar  sacrificios  durante  cincuenta 
años,  se  llega  a  viejo  sin  la  esperanza  de  vi\4r  tranquilo,  hay  derecho 
a  quejarse  señora,  hay  derecho  a  quejarse. 

BDLLA.  —  i  Pero  qué  le  pasa,  don  Rosendo  ?  Lo  veo  tan  triste. 

RDO.  —  Doña  Baudilla :  cuando  un  hombre  como  yo  viene  a  casa 
de  un  vecino  a  molestar,  muy  grande  han  de  ser  las  causas  que  lo  obligan. 

BDLLA.  —  En  esta  casa  nunca  molestan  las  buenos  vecinos. 

RDO.  —  ¡  Muchas  ga-acias !  Pero  es  que  todo  se  combina  de  adrede 
para  que  las  cosas  salgan  al  revés. 

BDLLA.  —  Usté  dirá,  Acecino. 

RDO.  —  (Después  de  muy  breve  pausa).  Doña  Baudilla  igual  que 
usté  aquí  yo  me  crié  y  viví  allí.  (Sánala  latcrcú).  Allí  nacieron  y  se 
oriaron  mis  hijos:  jamás  hice  mal  alguno.  .  . 

BDLLA.  —  Bien  lo  sabemos. 
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RDO.  —  Se  me  hizo  mucho  mal;  pero  mi  corazón  y  mi  sentimien- 
to, me  oblig'aron  a  perdonar.  .  .  y  perdoné.  .  . 

BÍDiLLlV.  —  Bien  lo  sabemo^s:  dicho.sos  los  hombres  fine  saben  per- 
donar. 

'RI>0.  —  i  Dichosos  ?  ¡  Qué  hemos  de  ser  dichosas  si  somos  lo 
más  diso;racios ;  se  forma  un  hogar :  cincuenta  años  defendemos  el  buen 
nombre  y  el  honor  de  una  familia  y  \vn  sotreta  cualquiera  en  un  día  lo 
ba.surea;  ¡lo  hmide  en  el  barro!!  Lo  babosea.  .  . 

BDiLLA.  —   .  .  .me  asusta,  don  Rosendo.  . . 

RDO.  —  (Breve  pausa).  ¿A  quién  perjudica  el  hombre  malo,  sino 
al  bueno  y  oonfiao?  Entre  bellacos  no  se  perjudican.  ¡Hay  que  castigar 
doña  Baudilla  ?  Castigar  duro  y  parejo.  .  .  pues  no.  .  . 

BDL/LA.  —  ;^¡s  extraña  su  actitud,  don  Rosendo. 

RDO.  — ■  ¿Usté  sabe  que  mi  Jacinta  tenía  amores  con  aquel  mozo 
de  la  ciudá? 

..BDLLA.  —  Sí,  con  Jorge. 

RDO.  —  Eso  es,  con  él  me.smo.  Y  el  .sotreta  abusando  de  la  bondad 
y  confianza  que  encontró  en  mi  casa,  se  jué  y  dejó  a  la  muchacha.  .  . 
¡  Y  en  qué  estado .  .  .   En  qué  estado  señora,  yo  me  \iielvo  loco ! . .  . 

BDLLA.  —  Tan  serio  que  parecía. 

RDO.  —  Que  han  de  ser  .serios  si  vienen  de  la  ciudá  pa  hacer  víctima 
a  la  primera  ([ue  caiga  en  su  mano.  Pero  m'hija  todavía  tiene  un  pa- 
dre que  sabrá  defenderla. 

BDLLA.  —  Debía  de  haberse  defendido  ella. 

RDO.  —  .  •  -yo  Que  sé,  mi  Jacinta  ha  venido  de  la  ciudá  con  ideas 
que  en  la  campaña  no  son  buenas.  Se  jué  con  la  inocencia  de  una  cam- 
pusa, y  vuelve  de  la  ciudad,  falsificada.  ¿Qué  mal  hice  pa  que  Dio,s 
me  castigue  así?.  .  .  ¡La  i'inica  hija!  ¡La  única  esperanza  de  este  pobre 
tronco  viejo ! .  . . 
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BDLLA.  —  Xo  desespere,  don  Rosendo.  ¿  Y  si  cree  que  puedo  serle 
útil  en  algo? 

RDO.  —  A  eso  vine,  a  que  me  ayud^  a  salir  del  mal  paso  a  esta 
muchacha ;  todavía  nadie  lo  sabe .  . .  Yo  le  pagaré  lo  que  sea  doña  Bau- 
dilla. 

BDLLA.  —  ¿Y  qué  puedo  hacer  yo? 

R.DO.  —  Como  usté  se  entiende  de  estas  cosas,  evitar  las  conse- 
cuencias. 

BDLLA.  —  Siempre  hice  el  bien  que  pude ;  pero  lo  que  usté  me  pide 
puede  traer  malas  consecuencias...   Sería  eometar  un  crimen... 

RDO.  —  Sería  salvar  de  la  vergüenza  a  una  familia  honrada. 

BDLLA.  —  Y  aunque  así  fuera,  el  remedio  no  Tlisminuye  la  falta. 
Tbdo  lo  haría  por  la  tranquilidad  suya  y  la  de  su  familia,  pero  eso.  .  . 

RDO.  —  ¡  Por  favor,  señara !  Usté  es  mujer  y  es  madi^ !  ¿  Qué  no 
haría  usté  por  salvar  a  su  hijo?...  Por  el  aprecio  que  tuve  siempre 
a  sns  padres,  no  amargue  eon  su  negativa  los  últimos  días  de  este 
pobre  viejo. 

BDLLA.  —  Xo  desespere,  don  Rosendo. 

RDO.  —  La  madre  no  resistiría  el  golpe;  y  el  hermano.  .  .  hasta 
yo  perdería  mi  autoridá  de  padre.  . . 

BDLLA.  —  E'u  fin...  le  hablaré  a  mi  esposo,  dígale  a  Jacinta 
que  mañana  iré  y  hablaremos. 

RDO.  —  (Se  pone  de  pie).  Gracias  A-eeina,  jamás  olvidaré  tan  gran- 
de favor.  Cuando  se  vive  tranquilo,  el  dolor  ajeno  casi  molesta .  .  . 

BDLLA.  —  ...  eso  no  don  Ro.sendo. 

RDO.  —  ¿Por  qué  los  Alejos  llevamos  en  el  corazón  el  vem  de  males 
ajenos?,  a  don  Prudencio  lo  alcanzo  en  el  camino.  .  .  Hasta  mañana,  se- 
ñora, y  muchas  gracias.  (Se  dan  la  mano). 
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BDLLA.  —  Hasta  mañana,  don  Rosendo... 
(Pausado,  mutis  de  don  Rosendo). 

ESCENA  UNDÉCIMA 

(Baudilla.  luego  el  (jarí). 

BDLLA.  —  Siempre  el  mismo  cantar...  ;  Por  qué  los  hombres 
no  vivirán  con  ideas  má.s  humanas...  .siempre  triunfa  el  malo,  ella 
también  pudo  haber  reflexionado. .  .  dice  mi  compadre  que  en  la  ciudá 
se  hacen  eo-as  peores  pero  en  la  campaña  no,  en  fin,  no  faltarán  co- 
mentarios .  .  . 

(Mutis  a  la  cocina  con  el  mate  y  la  ijerhera,  ij  vuelve  a  escena. 
Lleva  la  silla  al  interior  del  rancho,  mielve  y  saca  agua  d<'l  pozo,  can- 
ta mío)  . 

Cuando  el  v^iento  .sopla,  vidalita  —  anuncia  tormenta  —  y  en  mi 
corazón,  vidalita  —  el  dolor  aumenta. 

(Todo  esto  lo  hará  lentamente  dando  tiempo  a  c¿ue  vuelva  el  gurí. 
Gurí  por  lateral  derecha;  dándose  vuelta  para  observar  el  campo). 

GrURI.  —  ^Mamita  :  j.  Qué  le  pasará  a  don  Ro.sendo  cpie  va  tan  triste  ? 

BDLLA.  —  ¿Y  vos,  dónde  estabas? 

GI'^RI.  —  Con  tata,  ayudándole  a  curar  un  ternero,  y  en  cuantito 
vio  a  don  Rosendo  me  mandó  pa  la.s  casas.  ;  Estará  enfermo  don  Ro- 
sendo ? 

BDLLA.  —  Xo  e.stá  enfermo;  tu  padre  te  mandó  para  aquí  por- 
que los  niños  no  deben  enterarse  de  la  conversación  de  los  mayores; 
vas  creciendo  y  debes  empezar  a  comprender  estas  cosas,  a  los  niños 
mal  educados  nadie  los  quiere. 

GURL  —  Papito  me  va  a  mandar  a  la  ciudá. 

BDLLA.  —  Pa  one  estudees  o  aprendas  un  oficio,  lo  que  má.; 
te  agrade. 
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GrURI.  —  Yo  quería  ser  .aviador,  pero  ahora  no  quiero  .serlo,  me 
gustaría  ser  diputailo  como  aquel  vecino  que  era  tan  pobre  y  flaco  y 
en  cuantito  lo  "hicieron  diputado  empezó  a  eiig'ordar. 

BDJjLA.  —  i  Qué  sabes  lo  que  dices!.  . .  El  mundo  te  reserva  sor- 
presas que  tú  te  encarg-arás  de  resolver ;  e.s  prefe/rible  ser  pobre  y  vivir 
tranquilo,  que  ser  rico  y  vivir  odiado  por  los  demá.s.  En  la  ciudá  tu 
padrino  se  encargará  de  guiarte  y  hairá  de  ti  un  hombre :  y  ahora  vaya 
a  la  manguera  a  ver  si  las  gallinas  han  puesto. 

GüiRI.  —  ¿Y  nije  quedo  a  jugar  con  los  capones? 

BDLLiA.  —  ¡Eso  no!  Usté  es  muy  bruto  pa  jugar  con  ellos. 

O'üJlI.  —  Los  brutos  son  ellos,  apenas  los  tironeo,  se  dan  contra 
el  suelo,  ¡son  flojísimos!  me  gustaría  enlazar  terneros  grandes!  Esos  sí 
que  son  lindos  pa  tironearlos...   (Mutis). 

ESCENA  DUODÉCIMA 

(Baudilla  y  Pnidcncio). 

P,CI'0.  —  (Por  lateral  derecha).  ¡  Qué  barbaridad!  Matate  rompien- 
do terrones  de  estrella  a  estrella,  sacrifícate  pa  criarlos,  pa  después 
recibir  el  pago  de  la  vaca,  que  cuando  la  sacas  del  pantano  te  cornea. 
Y  tan  luego  de  esa  pobre  g-ente,  que  véia  todo  su  orgullo  en  la  honra  de 
sns  hijos.  .  . 

BD'L'LA.  —  Don  Rosendo  vio  en  Jorge  un  buen  candidato  y  eso 
es  todo. 

PCIO.  —  i  Un  buen  candidato!  ¿Y  aunque  así  fuera?,  esa  no  es  una 
razón  para  dejarla  en  ese  estado,  si  no  hay  amor  pa.ra  el  hijo  que 
llega,  a  dónde  va  a  parar  la  humanidad!.  .  . 

BDLIiA.  —  Ella  trajo  de  la  ciudá  ideas  nuevas  que  a  nosotros 
se  nos  hacen  pesadas :  a  lo  mejor  tiene  razón ;  vaya  uno  a  saiber,  se  ven 
tantas  cosas  raras.  . .  ella  dice  que  el  casamiento  no  hace  más  feliz  al 
ser  humano,  poirqne  no  se  unen  por  amor  porque  el  noventa  por  ciento 
de  los  que  se  casan  lo  hacen  unos,  por  interés  de  dinero,  otros  por  in- 
terés de  no  quedar  solteras,  y  otros  poi-  cuestiones  de  instinto .  .  . 
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P€IQ.  — ■■  ¿  De  instinto  ?  La  cuestión  es  casarse,  salvar  las  aparien- 
cias, no  andar  en  la  lengua  de  las  gentes .  . .  ¡  Eso,  eso  niesmo !  (Se  en- 
camina jja usadamente  al  mutis  por  el  foro,  al  llegar  a  la  puerta  del 
raTicJio  se  detiene).  ¡El  instinto!  A'hora  nos  van  a  convertir  en  anima- 
les. ¡Qué  barbaridad...   qué  barbaridad!...    (Mutis  pausado). 

ESCENA  FINAL 

(Baudilla  en  el  centro  de  la  escena;  de  inmediato  el  gurí). 

gurí.  —  Mamita!.  .  .  Mamita!.  .  .  ¿:Se  fijó  que  en  el  alero  están 
haciendo  un  nido  los  horneros? 

(Baudilla  queda  ensimismada,  en  sus  pensamientos). 

gurí.  —  (Se  acerca  a  la  madre).  ¿Me  deja  hacer  barro  para  que 
hagan  el  nido  los  pajaritas?' 

B'DLLxV.  —  (Reaccionando.  Lo  adraza).  ¡  Hijo  de  mi  alma !  ¡  Apren- 
da de  ellos !  ¡  Es  el  amor  que  triunfa ! 
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SEGUNDO  ACTO 


ACTO     II 

Estamos  en  casa  de  Don  Rosendo,  sala  pobre,  arréglese  a  voluntad. 
(Al  levantarse  el  telón  están  en  escena  Don  Rosendo  y  Jacinta). 

ESCENA  PRIMERA 

(En  casa  de  Don  Rosendo,  Jacinta  frente  al  espejo  corrige  la  po- 
sición de  su  peinado.  Don  Rosendo  se  pasea  por  la  escena). 

RDO.  —  ¿Y  aihora  que  piensas  hacer? 

JTA.  —  Dejar  que  el  tiempo  se  encargue  del  resto. 

RDO.  —  ¡  Pero  tú.  miichaeha,  que  eras  tan  arisca,  que  razonabas 
tan  bien,  que  hablabas  tan  bien,  ¿por  qué  no  lo  pensaste? 

JTA.  —  Padre:  no  se  puede  pensar  en  la  traici(5n  cuando  se  ama. 

RDO.  —  Ya  le  hablé  a  la  vecina,  ella  vendrá  luego. 

JTA.¿  Por  qué  se  empeña  usted  en  querer  evitar  lo  inevitable  ?  Por- 
que la  humanidad  .quiera  continuar  en  su  vergonzosa  y  sucia  comedia 
-\io  tengo  que  ser  criminal  de  mi  propio  hijo. 

RDO.  —  He  vivido  más  que  vos ;  no  en  balde  se  llevan  sesenta  años 
sobre  la  espalda,  ijDjreseneiando  las  acciones  de  la  gente  sius  preocupa- 
ciones, su  criminal  deseo  ide  apoderarse  de  una  víctima  para  exprimir- 
la, estrujarla...  matarla  a  pausa...  aún  es  tiempo;  todo  se  puede 
arreglar  sin  que  el  mundo  lo  sepa .  .  .  por  nuestro  honor,  poi*  nuestra 
moral,  por  nuestro  apellido.  .  . 

JTA.  —  ¿Y  para  conservar  esos  ¡honrosos  titulas?  ¿Es  preciso  va- 
lerse del  crimen? 

RDO.  —  ¡  Aún  nadie  lo  sabe ! ! 

JTA.  —  Lo  sé  yo,  lo  sabemos  los  dos ;  el  caíriño  que  me  tienes  y  el 
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cariño  y  respeto  que  siento  por  ti  morirá ;  ya  no  podremos  mirarnos 
a  los  ojos;  porque  habrá  algro  que  nos  acvise,  y  el  mundo  no  cambiará 
por  eso. . . 

RDO.  —  Es  que  el  apellido  y  el  buen  nombre  de  una  familia .  .  . 
por  nuestra  moral... 

JiCTA.  —  ¿De  qué  moral  me  habla  Vd.,  padre?  De  nuestra  moral. 
¿La  de  quién?  ¿La  mía?  ¿La  de  mi  madre?  E.so  e.s  un  parap:olpe  para 
los  mal  intencionados,  pero,  ¿defendemos  con  el  mismo  celo,  con  la 
misma  dignidad,  la  moral  ajena?  ¡Damos  un  grito  de  escándalo,  si 
ofenden  nuestra  moral,  y  hacemos  las  barbaridades  más  descabelladas, 
en  nombre  de  esa  misma  moral ;  deshacemos  hogares,  perturbamos  la 
tranquilidad  ajena;  se  asesina,  se  roba,  impulsados  por  nuestra  mente 
desequilibrada;  por  nuestros  impulsos  sexuales;  sin  control;  .sin  con- 
sideración a  las  consecuencias...  Ese  es  el  concepto  de  la  moral  que 
me  quieren  imponer,  a  costa  de  la  vida  de  mi  hijo.  .  .  Pero  no  lo  con- 
seguií'án.  no  lo  conseguirán ...    ¡  nunca .  .  .   jamás .  .  .  ! 

...el  buen  nombre  de  una  familia,  está  pendiente  de  las  hijas 
solteras,  de  los  hijos  varones,  no:  la  familia  de  Jorge  no  ha  de  sen- 
ti^í-se  deshonrada  cion  la  actitud  de  su  hijo...  ¡  Qnién  sabe  si  no  son- 
ríen orgullosos  por  la  homíbría  del  muchacho  I .  .  .  ;  Yo  que  defendí  la 
maternidad  como  un  derecho  a  la  vida,  tendré  que  ver  un  monstruo 
en  cada  hombre! 

RDO.  —  Pero,  es  lo  que  hablarán.  .  .  De  chica  eras  la  admiración 
de  todos  por  tu  despejo  mental;  fuiste  a  la  ciudá  a  estudear  y  mira 
en  qué  terminó  mi  esperanza  de  verte  triunfar.  ¡  En  la  deshonra  de  esta 
ca'-a ! 

JTA.  —  ¿  La  deshonra  .'.  .  . 

RDO.  —  ¿Por  qué  te  aferrás  a  ser  madre?  Ese  hijo  es  un  perfec- 
to desconocido  que  viene  a  romper  la  paz  que  siempre  hubo  aquí,  y 
para  que  querés  criarle,  para  que  lo  maten  en  las  guerras... 

JTA.  —  ¡Mi  hijo  odiará  las  guerras  y  a  fiuienes  la  provoean!  (Con 
tristeza).  Para  ti  soy  siempre  la  niña  que  sentabais  en  tu  fidda  y  aca- 
riciabas sus  mejillas  y  sus  cabellos.  ¿  Xo  comprendes  que  soy  la  mujer 


que  se  revela  contra  las  prejiiicdos  sociales?  ¿No  comprencles  que  el 
amor  no  ^s  una  industria,  ni  un  arte  de  títeres,  que  ese  hombre  no 
me  quiere,  y  que  no  existe  nada  peor  que  la  .soledad  de  dos  en  com- 
pañía? 

RDO.  —  Quiero  que  todos  vivamos  tranquilos,  eso  quiero. 

JTA.  —  ¿Pero  es  digna  de  desprecio  una  mujer  que  muestra  su 
liijo  al  mundo?  ¿Y  lo  cuida,  lo  quiere  y  lo  educa"'  Se  puede  temer  a 
la  traición  cuando  se  ama?.  .  .  No  me  comprendes  ni  me  comprenderás 
nunca,  vivimos  de  odios,  desconfianzas  y  traiciones;  en  un  río  de  lá- 
orimas,  ;  es  esta  la  vida  ? 

Ru'O.  —  Xo  te  entiendo,  ni  quisiera  entenderte. 

JTA.  —  Ya  lo  sé,  tú  no  entiendes  esto.  ¡  Pobre  padre !  ¡  Pobre  pe- 
dazo de  tradición  que  vive  aferrado  a  sus  prejuicios,  a  su  rutina!  Pero 
lucharé  para  defender  a  mi  hijo;  que  es  mi  mundo,  que  es  la  vida,  más 
fuerte  y  más  positivo  que  la  nausebunda  carroña  humana,  porque  es 
el  amor.  ¡El  amor  de  una  madre!  (Llora). 

R'DO.  —  Con  lágrimas  no  se  lavan  las  culpas;  y  ahora  vaya  junto 
a  su  madre  que  puede  precisarla...,  no  es  por  mi...  total...  pero 
ellos.  .  . 

JTA.  f Encaminándose  hacia  lateral  derecho).  Ya  lo  sé,  ¡siem- 
pre ellos!   ¡siempre  ellos!...    (Mufi.s). 

KI^O.  —  Tan  buena,  tan  instruida,  y  tan  desgraciada .  . .  f' Gol- 
pían  las  manos). 

¡Adelante!  Pase,  vecina. 

ESCENA  SEGUNDA 

(Don  líosendo.  Doña  Baiulilla  y  luego  Jacinta). 

MDLLA.  —  Buenas  tardes,  don  Ko.sendo,  ¿cómo  está?  (Le  da  la 
inant.  "t. 

IvDO.  —  Bien,  ¡y  usté  vecina?  tome  asiento.  (Lo  hace).  Jacinta 
fu:'  a  cuidar  a  la  madre,  voy  a  llamarla. 
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BDLLfA.  —  Y  la  vecina,  ¿eórao  se  encuentra,  bien? 

RDO.  —  Mny  mejorada.  ¿Y  don  Prudencio  y  el  chico? 

BDLLA.  —  Bien,  gracias. 

RDO.  —  Con  su  permiso,  vecina. 

BDLLA.  —  Vaya  nomás,  don  Rosendo.  (Mutis  de  éste).  Pobre 
gente.  Prudencio  tiene  razón :  si  Jorge  no  está  obligado  a  casarse,  tam- 
poco tiene  derecho  a  dejarla  en  ese  estado. 

(Jacinta  ¡íor  lateral  derecha). 

JTA.  —  Buenas  tardes  señora,  tanto  gusto  (se  hesan). 
BDLLA.  —  ¿  Qué  tal  Jacinta  ?  Me  dice  don  Rosendo  que  su  mamá 
sigue  mejor : 

JTA.  —  Va  muy  mejorada  y  Cjreo  que  mañana  podrá  levantarse, 
tome  asiento  (lo  hace). 

BDLLA.  —  Me  alegraría  que  así  fuese.  (Pausa).  Usté  supondrá, 
Jacinta  ,el  motivo  de  mi  visita? 

JTA.  —  CNIe  lo  ha  dicho  papá. 

BiDLLAv  —  ¿Y  quié  han  resuelto? 

JTA.  —  ¡  Y  qué  lie  de  resolver,  señora,  ni  siquiera  ese  derecho 
me  asiste! 

BDLLA.  —  Ayer,  cuando  su  papá  estuvo  en  casa  pretendí  con- 
vencerlo, pero  lo  vi  tan  afligido  y  ereyendo  que  usté  tendría  el  misimo 
interés. 

JTA.  —  L^sté  sabe  señora,  que  yo  me  crié  en  otro  ambiente  y  mi 
interés  es  que  el  tiempo  se  encargue  de  todo. 

BDLLA.  —  Perdone  usté  mi  amistoso  reproche,  pero  a  veces  las 
hijas  no  escuc'han  los  consejos  de  las  padres  y  después  tienen  que  su- 
frir las  consecuencias. 
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JTA.  —  i  Y  qué  consecueueias  morezco  yo !  ¡  Qué  honor  es  ese  que 
se  basa  en  efroístas  simulaciones !  ¡  Qué  clase  de  pudor  es  ese  (iue  entre 
los  dedos  de  la  mano  mira  de  reojo  y  trata  de  dascuibrir  lo  que  se  le 
oenlta ! .  .  . 

BDLLA.  —  El  mundo  está  hecho  así. 

JTA.  —  Si  las  hijas  encontraran  en  las  madres  una  ami^a  confi- 
dente a  quien  contar  los  .searetos  de  su  edad...,  pero  nos  abandonan 
en  medio  de  la  mayor  ignorancia,  frente  a  la.s  fauces  abiertas  del  mun- 
do. .  .  de  este  monstruo  insaciable...  y  sin  consultarnos  nos  hacen 
depositarias  y  responsables  del  honor  de  toda  la  familia... 

BDLLA.  —  Deje  u.sté  que  los  hombres  cumplan  su  cometido,  nos- 
otras debemos  ser  obedientes,  criar  hijos  sanos  y  fuertes  para  que  la 
humanidad  sea  feliz. 

JTA.  —  En  el  taller  de  la  vida  hay  que  aprender  a  modelar  el 
carácter  de  los  hijos,  que  sepan  de  donde  viene  el  mal;  la.s  desigualda- 
des y  qué  leyes  y  qué  trabas  se  le  imponen  al  amor,  al  verdadero 
amor...  hijos  sanos  y  fuertes,  dice  usté.  ¿Y  cómo  se  crían  esos  hijos 
sanos  y  fuertes  en  medio  de  tantas  privacioues.  . .  de  tantas  miserias.  .  . 
Que  nazcan  hijos  que  la  tierra  es  muy  grande  y  generosa  y  en  ella 
caibemos  todos  para  gozar,  reír  y  trabajar.  .  . 

BDLLA.  —  No  olvide  iLsté  que  somos  mujeres  y  debemos  eonfoT- 
marnos  con  nuestro  destino. 

JTA.  —  Ya  lo  sé,  debemos  resignarnos  a  ser  víctimas  de  esta  so- 
ciedad donde  muere  el  amor,  y  triunfa  el  asqueroso  placer  de  los  sa- 
tisfechos. .  . 

BDLLA.  —  El  mundo  es  malo,  es  perverso  y  egoísta. 

JTA.  —  El  ser  humano  es  bueno,  absolutamente  bueno  y  lo  amol- 
dan para  que  sea  absolutamente  malo. 

DD'LLA.  —  Usté  tiene  unas  ideas  tan  raras,  que  no  la  compren- 
do; por  lo  demás  el  mundo  siempre  fué  así;  el  Estado  hace  las  leyes 
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para  que  se  cumplan;  si  no  hubieran  le^'os  no  liabría  moral,  el  gobierno 
es  el  g"0'bierno. 

JTA.  —  La  maternidad  e.s  anterior  a  las  instituciones  y  por  .ser 
una  ley  natural  rechaza  la  ley  interesada  de  los  hombres...  no  todas 
las  razas  se  rigen  por  la  misma  moral...  cada  continente  tiene  sns 
prejuicios  y  sn.s  distintos  modos  de  avergonzarse. 

BDLLA.  —  ¿Y.  (jué  dirá  Adolfo? 

JTA.  —  Si  algo  me  preocupa  es  la  tormenta  de  odio  ([ue  mi  her- 
mano descargará  sobre  mí  cuando  lo  sepa;  tan  luego  él  (jue  tanto  le 
preocupa  la  crítica  barata.  -  .... 

BDLCA.  —  A   veces  debemos  someternos  a  la   voluntad  ajena. 

JTA.  —  S),  la  volutand  ajena  que  hoy  me  tiene  pendiente  como 
a  un  .ahorcado.  (Golpean  las  manos  por  el  foro).  ¿Quién  «era?  (Se  aso- 
ma). ¡Pase!  (Con  gran  disgusfo).  El  parlamento  en  pleno.  (Vuelve  al 
foro)  ¡Pase! 

ESCENA  TERCERA 

(Dichos  ¡I  Margarita  por  el  foro,  frac  prendido  en  la  hala  nn  ra- 
millete de  flores  con  los  ¡métalos  para  ahajo). 

MTA.  —  (Con  fono  presuDiido  g  acentuando  la.^  palahras).  Buenas 
tardes.  ¡Cómo  te  va  muchacha!  (Le  hesa  csfrepitosamente  la  mejilla' 
que  Jacinto  le  ofrece  de  mug  mala  gana) 

i  Pero  Baudilla,  qué  milagro  usté  por  aquí! 

BDLIiA.  —  Vine  a  saber  cómo  .seguía  la  Acecina. 

M'TA.  —  Cierto,  che...   ;V  cóino  sigue  tu  mamá? 

JTA.  —  ]Muy  mejorada. 

'MÍTA.  —  i  Pero  vean  f(ué  rareza .  .  .  ustedes  que  casi  no  se  visitan 
,:  verdá  che? 

JTA.  —  Sí...   poco. 

MTA.  —  El  otro  día  conversando  ron  doña  Eulogia. 
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^ITA.  —  El  otro  día  conversando  con  doña  Eulogia.  Fu^  la  qne 
me  dijo  que  tu  laamá  estaba  enferma;  esa  mujer  es  más  infonmante 
que  una  radio,  una  cliarlatana .  .  /  cUa  quiere  tener  amústad  con- 
migo, pero  no  es  posible  (}ue  yo  trate  con  una  mujer  tan  hablado- 
ra..  .  ustedes  saben  que  para  que  yo  lia'ble  tiene  nue  arrancarme 
las  palabiías  con  tenazas,  pero  esa,  tiene  más  argumentos  que 
corredor  de  aviaos  ciomo  dice  Reimundo,  que  de  mi  boca  no 
salgan  frases  ofeiLsiv.as  (se  hace  una  cruz  en  la  hora  con  el  pulgar), 
pero  todo  se  .sabe.  ¿Ustedes  se  acuerdan  que  el  año  pasado  la  llevaron 
a  la  ciudad  a  operarse  de  las  ríñones?.  . .  Todas  mentiras,  hija.  .  .  to- 
das mentiras.  .  .    después  se  supo  todo. 

BDiLLA.  —  Jesús.  .  .  pero  eso  no  es  verdá. 

3ITA.  —  Se  habló  mucho  de  eso;  como  la  de  González  que  fué  pa 
la  ciudá  a  emplearle,  no  ven  que  ►sí  a  emplearse  (ríe),  tenía  amores  con 
Domingo  Fuentes,  un  tipo  más  entrador  que  aguja  de  colchonero.  ¿Y 
cómo  me  dijiste  que  seguía  tu  mama? 

JTA.  —  :\rejor. 

MTx\.  —  ¿Y  qué  es  lo  que  tiene? 

JTA.  —  Parece  que  influenza-,  porque  le  duele  mucho  la  espalda 
y  la  cabeza. 

]\];TA  —  .'Xo  será  pulmonía?  (Margarita  a  cada:  inomcnío  tira  de 
la  pollera  para  que  no  le  vean  las  ])iernas). 

JTA.  —  ¡  Qué  esperanza,  es  tan  conocida  la  ])ulmonía ! 

^frta.  —  Porque  al  hijo  de  una  vecina  mía  le  dolían  la-  espaldas 
igual  (lue  a  tu  mama,  y  tenía  principios  de  (pulmonía. 

JTA.  —  Pero  lo  que  tiene  mama  es  influenza. 

MTA.  —  Quien  sabe,  che;  a  lo  mejor  es  pulmonía.  .  .  todo  es  cues- 
tión de  nombre  que  le  dan  los  dotores,  para  ganar  más  dinero.  Yo  que 
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vos  la  hacía  ver  por  la  curandera,  quien  te  dice  que  sea  la  paletilla 
caída...  lo  mismo  me  pasó  a  raí  cuando  estuve  tan  atacada  del  co- 
razón. 

JTA.  —  ¿Y  qué  era? 

^ITA.  —  Estaba  empatíliada. 

BOLLíA.  —  ¿Usté? 

MTA.  .  .  Pero  no  de  comida ;  tenía  un  emipacho  de  disgustos  y 
tris-ezas  que  me  costó  quitármelos.  .  .  y  como  les  iba  diciendo  el  hijo 
de  mi  vecina  que  estaba  enfermo  y  tan  atrasado  y  emperrau  en  no 
querer  los  remedios  que  parece  que  le  hubieran  dan  "Gualicho",  sí 
hija ;  y  tanto  es  así  que  si  no  es  por  mí,  revienta  como  un  escuerzo. 

JTA.  —  Pobrecito.  ' 

BDLIiA.  —  Usté  lo  curó. 

MiTA.  —  No,  pero  llamé  a  la  curandera,  y  quien  había  e 'decirlo: 
le  relincJhó  cuatro  secretos  y  le  dio  a  tomar  unos  yuyos  y  el  muchacho 
quedó  más  güeno  que  yerba  carnicera. 

BDJjLA.  —  ¿Se  curó? 

MTA.  —  Completamente,  y  quién  había  e 'decir,  a  los  pocos  días 
el  pobrecito  (llonsqneando)  se  murió. 

BDLIiA.  —  ¿Cómo?... 

JTA,.  —  No  dijo  usté  que  se  curó. 

MTA.  —  Ciertito,  pero  estaba  tan  débil,  y  como  le  dio  por  ir  a 
pescar  se  cayó  al  ag"ua  y  se  ahogó. 

BDiLLA.  —  ¡Qué  desg-racia! 
JTA.  —  Pobrecito . . . 
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]\ITA.  —  Y  no  es  por  alabarme,  pero  llevé  un  ramo  de  flores  que 
me  costó  cincuenta  centesimos;  la  noclie  del  velorio  ha  sido  un  escán- 
dalo, hubieran  visto  a  la  Eulogia  afilando  con  ese  mosquita  muerta  de 
Serapio;  le  oyeran  la  boca  como  pororó,  lo  mismo  que  las  Gómez  están 
de  gordas,  parecen  chanchos  en  invernadero,  ya  es  demasiado.  .  .  uste- 
des saben  que  soy  enemiga  de  cuentos,  pero  a  una  la  obligan  a  escu- 
ehar,  no  se  cuidan,  tienen  la  boca  como  tranquera  de  estancia.  . .  la  que 
es  una  .señorita  es  la  Mercedes,  y  a  propósito,  a  lo  que  vi  a  Baudilla 
aquí  me  acordé  que  me  preguntó  Mercedes,  ''pero  qué  raro  de  que  D'oña 
Baudilla  y  Jacinta  que  no  se  visitan",  y  le  dije  ya  tendrán  sus  moti- 
vos, "pero  siendo  tan  amigas"  y  le  dije  yo  "eso  no  quiere  decir  que 
estén  resentidas",  y  me  dijo  ella  ¿Se  criticarán?  y  le  dije  yo  ¡Jesús, 
Mercedes!!,  que  suposiciíSn  más  inconclusa  y  me  dijo  ella  ¿A  visto  qué 
cambiada  ha  vuelto  Jacinta.  .  .  y  como  vide  que  me  hacía  entrar  en 
un  brete  sin  salida,  corté  la  conversación;  con  todo  charlamos  un  rato 
muy  lindo,  pero  siempre  pa  bien,  che !  ¡  Ah  sí ! .  .  .  ¡  Ah  sí ! . . .  y  saben 
ustedes  quién  estaba  (siispira),  Seguismundo.  .  .  pero  ni  caso  que  le 
hice,  estaba  de  gran  lata  con  la  charlatana  de  Ermenegilda  y  oí  que 
decían .  .  . 

BrVLLA.  —  (Poniéndose  de  pie).  Jacinta,  como  tengo  mucho  que 
hacer  les  pido  disculpaos  para  retirarme,  ustedes  saben  que  me  esperan. 

i^fTA.  —  Sí,  hija  atienda,  por  mí.  .  . 

BDLLA.  —  Bien,  Jacinta  (dándole  la  mano),  que  mejore  tu  mama, 
volveré  mañana  para  iliablar  de  nuestro  asunto. 

JTA.  —  Bueno,  es  lo  más  acertado. 

BDLLA.  —  Hasta  otro  día  Margarita  y  disculpe,  no  I .  .  . 

MTA.  —  E^tá  disculpada,  qué  esperan^  no  faltaba  más,  recuer- 
dos a  Don  Prudencio,  y  un  beso  al  nene,  un  día  de  éstos  les  haré  una 
visita.  ¡Qué  dirán  ustedes,  tanto  tiempo  que  no  les  visito;  de  la  última 
vez  no  fui  más! 

BDLLA.  —  Puede  ir  cuando  guste.  . .  Jacinta. .  . 

JTA.  —  La  acompaño.  .  .   (Las  dos  hocen  mutis). 
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ESCENA  CUARTA 

(Margarita  ¡j  de  inmediato  JacinUí). 

MTA.  —  Volveré  maüana  para  lia¡blar  de  nuestro  asunto.  ^  Qué 
asunto  será  ese.  M{\ú  hay  gato  encerrado.  ¡  Se  rehusaron  ihablar  en 
mi  presencia  eonio  si  una  no  fuera  de  confianza !  ;  Quién  las  ve ! .  .  . 
...la  culpa  la  tengo  yo  por  juntarnue  con  esta  gentuza,  y  estas  son 
las  que  tienen  suerte;  ayer  Don  Eleuterio  me  mandó  una  tarjetita  don- 
de me  decía:  "Si  trabaja  en  el  rancherío  por  mi  candidatura,  le  daré 
un  empleo  en  la  ciudad"  (levantando  los  brazos)  ¡  Señor.  .  .  señor!.  .  . 
lo  que  yo  necesito  no  es  un  empleo  (gritando)  ¡Lo  qne  j'o  necesito  es 
un  marido ! 

JTA.  —  (Vuelve  Jacinta  con  indiferencia).  ¡  Oíh,  que  fastidio! 

MTA.  —  Tan  obsequiosa,  B.audilla. 

JTA.  —  Sí,  bastante. 

MTA.   —   Estuvimos   un   tiempo   resentidas,   pero   ya    ])asó,   como 
no  soy  rencorosa. 

JTA.  —  Habrán  tenido  sus  causas. 

3ITA.  —  Claro  que  sí,  no  es  por  hablar  mal   de   Baudilla,  pero 
es  una  zorra,  una  traicionera,  porque  el  marido  que  tiene... 

JTA.  —  Margarita.  .  .   aprecio  tanto  a  la  vecina,  que  me  disgusta 
oir  hablar  mal  de  ella. 

MTA.  —  Di<vs  me  perdone,  qué  esperanza  (haciéndose  una  críiz 
en  la  boca  con  el  pulgar)  que  de  mi  boca  no  salgan  frasea  ofensivas.  . . 
es  tan  servicial.  .  .  t-m  buena  (al  público).  Las  pretensiones  de  esta  sim- 
plota,  cuando  se  defienden  tanto  es  porque  tienen  algún  secreto... 
Ohé  Jacinta  y  hablando  de  todo  un  poco,  ;  siempre  seguís  con  Jorge? 

JTA.  —  l\Ie  extraña  la  pregunta. 

40 


^NliTA.  —  ¿Sabes  por  qinj?  El  otro  día  como  soy  tan  católica  iba 
para  la  iglesia  a  cumplir  ima  promesa  con  San  Antonio  y  me  topé  con 
tn  papá  que  venía  del  campo  de  doña  Baudilla  y  no  sé  por  qué,  che, 
me  pareció  tan  afligido  que  paré  el  caballo  y  lo  esperé  y  ya  vide  que 
no  tenía  ganas  de  prasear,  porque  me  saludó  y  siguió  nomás  al  tran- 
quito,  sin  apuro,  y  los  ojos  medios  llorosos. 

JTA.  —  ¿Mi  padre? 

]M;TA.  —  Sí;  me  pareció,  sabes.  (Llorando  compungida).  J\le  dio 
una  lástima,  pobrecito.  .  .  enseguida  pensé  que  ese  sinvergüenza  de 
Jorge  te  hubiera  dejao  comprometida ... 

JTA.  —  ¡  Señora  ! ! 

;MTA.  —  i  Seilorita!  Cómo  hace  tanto  que  no  se  ve  por  aquí. 

JTA.  — ^Y  ;  qué  puede  intei^esarle  ,,  usté  todo  eso.  ¿  Qué  derecho 
tiene  usté  para  interrogarme  y  para  tratar  a  Jorge  de  sinvergüenza? 

MTA.  —  Será  todo  un  caballero,  pero  te  aconsejo  que  no  le  deas 
mucha  confianza. 

JTA.  —  Esos  no  son  asuntos  suyos,  y  yo  puedo  tratarlos  como 
me  parezcan. 

MTA.  —  Mirá^  che,  a  los  hombres  parece  que  los  hubieran  arran- 
cado verdes;  si  conoceré  a  esos  bichos,  cualquier  cosa  que  te  pase 
contámela  a  mí,  nomás,  que  con  la  experiencia  que  tengo  te  puedo 
encaminar  pa  tu  bien  (al  público).  Si  podré  tener  experiencia!.  .  .  Vos 
sabes  que  soy  enemiga  de  meterme  en  asuntos  ajenos,  lo  hago  porque 
sos  mi  mejor  amiga,  porque  te  aprecio  (llorisquea)  y  porque  me  da 
lástima  verte  sufrir. .  .  verte  deshonrada.  .  . 

JTA.  —  ¡Qué  dice  usté!  Calle  por  favoy,  y  terminemos  de  una 
vez  por  todas.  ,  .  ha  venido  usté  aquí  a  buscar  noticias  prensadas  con 
dolor.  .  .  ha  venido  a  buscar  tema  para  sus  chismografías,  . . 

MTA.  —  Me  insultas.  A,  mí,  que  en  todos  lados  te  defiendo... 
esto  me  pasa  por  ser  tan  sentimental  (llorisquea)  tan  af ligitiva . . . 

41 


JTA.  —  ¡Qué  plaga! 

^ITA.  —  Qutí  se  mueran  todos  los  hombres,  no  debían  existir  hom- 
bres ¿  y  qué  va  a  ser  de  vos  ?  EfStás  perdida ;  yo  sé  lo  que  son  estas 
cosas,  por  algo  soy  mayor  que  vas,  llévate  por  mi  consejo :  ándate  pa 
la  ciudá  y  metes  el  gurí  en  un  asilo,  lo  regalas  o  lo  dejas  en  algún  za- 
guán, no  faltará  quien  lo  recoja;  yo  estuve  en  la  ciudá  y  sé  que  lo  re- 
cogen ...  y  como  tenes  presencia  no  A-a  a  faltar  algún  infeliz  que  car- 
gue contigo.  .  . 

JTA.  —  ¡  ^Margarita  I  ¡Hemos  terminado!  ¡Retírese  de  esta  casa! 

MTA.  —  :\Ie  eehá-s  ? . . . 

JTA.  —  Mándese  a  mudar  deslenguada,  quien  le  pidió  consejos 
a  usté,  mándese  mudar  a  buscar  quien  calme  su  fiebre. 

]\rTA.  —  ¡  Je.sús ! ! 

JTA.  —  ¡  Su  neurastenia  !. . . 

:\IT  A.  —  ¡  :\re  insultas ! . . . 

JTA.  —  ¡  Su  fracaso  ! .  .  . 

MTA.  —  Te  ofende  mi  franqueza. 

JTA.  —  Su  franqueza  no.  .su  audacia,  su  cinismo. 

MTA.  —  ¡Me  retiro  ofendida!  y  te  juro  que  estos  pieces  jamás 
volverán  a  pisar  esta  casa.  (Muy  enojada  se  encamina  al  mutis.  Da 
un  traspiés.  Desde  la  puerta  del  foro  al  público)  \  Sacrifiqúese  una  por 
las  amigas!!  (a  Jacinta)  ¡¡Jamás!!  (Mutis  contorneándose). 
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ESCENA  QUINTA 

Jacinta  sola  junto  a  la  puerta  del  foro  contemplando  a  Margari- 
ta Adolfo  entrará  cuando  se  le  indique). 

J'TA.  —  ¡  Qué  cinisiuo !  Ha  preído  que  ingenuamente  iba  a  con- 
tarle lo  que  me  pasa,  ya  tiene  motivos  para  visitar  a  todo  el  vecinda- 
rio. (Adolfo  que  va  a  cruzar  la  escena  de  derecha  a  izquierda  al  oir 
a  Jacinta  se  detiene  sin  que  ésia  lo  vea).  Ya  los  buitres  han  de  .saciar- 
se !  ¡  Ya  calmará  su  sed  de  chismes,  pero  aún  he  de  imponerles  mi  res- 
peto propio ! .  .  .  ¡  Qué  vuele  mi  nombre  de  boca  en  boca !  ¡  Voy  a  ser 
madre,  sí,  ¡sábelo  chusana  hambrienta!  ¡]\Ii  hijo  es  mi  riqueza!...  El 
mayor  valor  del  mundo;  por  eso.  .  .  porque  es  mi  hi.jo.  .  .  (Brevísima 
pausa,  gran  impresión  de  Adolfo). 

ADFO.  —  ¡  Jacinta  ! .  . . 

JTA.  —  ¡Adolfo!... 

XDFO.  —  ¿  Qué  dices  ? .  .  .   ¿  Estás  loca  ? .  . . 

JTA.  —  Perdóname,  perdóname. 

ADF'O.  —  También  vos!  ¡También  en  mi  ca&a¡ 

JTA.  —  Xo  soy  culpable. 

ADFO.  —  También  en  mi  casa.  ¡Madre! 

JTA.  —  Xo.  ¡Adolfo!...  Por  favor,  Adolfo! 

ADOLFO.  —  ¡Madre! 

JTA.  -  Que  no  lo  sepa! por  ella   .  .  .por  ella  Adolfo  (cae 

desvanecida). 

XDYO  —  ^'en,  madre,  ven.  . .   (queda  recostado  en  el  marco  de  la 
puerta  de  la  pieza) ^\  Tatóbién  en  mi  casa  ! .  . .  ¡  También  en  mi  casa ! .  .  . 

(TELÓN  LENTO) 
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ACTO  TERCERO 


ACTO     III 

La  misma  escena,  anterior  sobre  la  mesa  un  calentador  a  'kerosene. 

ESCENA  PRIMERA 
Doña  Carmen  ¡j  doña  Baudüla  cebando  el  mate. 
CAUMEN.  —  Y  cree  usté  que  su  estado  no  es  grave. 

B'DLLA.  —  j\Ii  cuñada,  a  raíz  de  un  grave  disgusto  empezó  a  su- 
frir del  corazón  y  con  una  toma  que  le  recetó  el  médico  mejoró. 

C;AR<MiEiX.  —  i  Conoce  usté  el  remedio  ? 

BDLLA.  —  Xo,  señora,  pero  sí  Jacinta  quiere,  iré  a  casa  de  mi 
cuñada  a  preguntarle. 

CARJVCE'N.  —  Gracias,  vecina. 

BDLLA.  —  ]\Ii  interés  es  que  Jacinta  se  cure. 

■CARÜMEiN".  —  Yo  no  sé  «lué  será  de  nosotros:  Adolfo  no  quiere 
perdonarla.  Y  Jacinta  dice  cosas  que  en  la  campaña  no  enten.lemos. 

BjDÍLIiA.  —  No  se  aflija,  vecina,  piense  que  si  usté  se  enferma 
será  pior. 

CARMEX.  —  Usté,  vecina  que  es  tan  buena;  usté  que  es  la  única 
que  nos  acompaña,  ¿por  qué  no  le  habla  a  Adolfo?  El  no  es  malo,  está 
ofendido  y  nada  más. 

BDLLA.  —  Temo  no  le  agrade  que  me  meta  en  este  asunto. 
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CARMEN.  —  El  la  escuchará,  .S€  lo  aseguro,  sti  pena  es  tan  «ran- 
de  que  tiene  necesidad  de  desahogarse...  (contemplando  al  lateral) 
Aihí  \aene,  üiáblele,  Acecina. 

BDLLA.  —  En  fin,  haré  lo  que  pueda  aunque  temo  no  conven- 
cerlo. 

ESCENA  SEGUNDA 

Dichos  ]i  Adolfo  por  lateral  derecho. 

ADFO.  —  (Algo  demacrado  >/  triste).  Buenos  días,  como  está,  se- 
ñora ? 

B)DLLA.  —  Bien  ^y  usté,  Adolfo?  (Se  dan  la  mano). 

ADFO.  —  Bien,  gracias  (pansa  breve). 

CARMEiN.  —  (Intcncionalmente).  Creo  que  llamaron  con  permi- 
so, vecina.  (Mutis). 

ESCENA  TERCERA 

Adolfo  y  Doña  Bandilla. 
BDLiLA.  —  Atienda,  vecina. 

BLLA.  —  ¿Se  siente  mal  Adolfo? 

ADFO.  (Paseándose  por  la  escena).  —  No,  me  siento  bien.  (Bre- 
-  vísinm  pausa). 

BDLLA.  —  Hay  que  cuidarse;  las  enfermedades  tardan  en  iree. 
(Pausa).  Usted  perdonará  Adolfo  que  me  meta  en  asuntos  ajenos  a 
mi  familia,  pero  son  ustedes  tan  buenos  vecinos  que  si  yo  fuera  sola 
"váviría  en  común  con  ustedes. 

AiDFO.  —  Muchas  gracias, 

BDLLA.  — -  Voy  a  hacerle  una  pregunta,  de  su  contestación  de- 

48 


pende  que  hable  o  calle  -.  le  hablaré  de  Jacinta  en  nombre  de  su  des- 
consolada madre.  (Contrariedad  de  Adolfo).  ¿Me  autoriza  para  que  le 
haga  un  pedido? 

ADFO.  —  La  autorizo. 

BLLA.  —  Perdone  a  Jacinta,  no  sobreponga  el  juicio  ajeno  a  los 
sufrimientos  de  esa  pobre  mucliaelia  que  va  a  ser  madre.  Por  lo  de- 
más creo  que  no  es  para  tanto.  D^e  un  hecho  vulgar  esitán  haciendo  un 
drama  que  los  apasiona  demasiado:  ni  tcda.s  las  mujeres  son  culpa- 
bles ni  todos  los  hombres;  piénselo  usté. 


ADFO.  —  Eso  es  lo  que  hubiera  hecho  ella!  Pensar;  pen.sar;  an- 
tes que  .someter  semejante  acción...  Pensar  en  este  hennano  que  la 
quería  tanto.  .  .  ! !,  para  ella  fueron  todas  las  caricias;  para  ella  todos 
lo.s  gastos  y  abusando  de  la  bondá  de  estos  pobres  viejos  mancilló  nues- 
tro apellido.  .  .    Si  no  le  convenía  ese  hombre  no  le  faltaría  otro... 


BDLLA.  —  Adolfo,  el  amor  no  tiene  sala  de  espera,  i  Por  qué  no 
aplica  otro  remedio  para  aplacar  su  enojo"? 

ADFO.  —  ¿Cuál? 

BDLLA.  —  El  tiempo.  ¿Por  qué  ha  de  .ser  ella  la  única  sacrifi- 
cada ¿  Conseguirá  imtponerse  a  las  leyes  naturales  .sacrificando  a  su 
pobre  hermana?  Vamos  Adolfo.  Usté  es  hmnano :  un  rasgo  de  nobleza 
y  perdónela ... 

ADFO.  —  No...!!  Xi  quiero  verla... ¡¡  Ni  supo  re.spetar  las 
canas  de  esa  pobre  vieja.  .  .  ¿iDónde  puedo  ir  yo  que  las  miradas  aje- 
nas no  me  humillen. . .  ?  ¡  ¡  Dónde. . .  1! 

BLLA.  —  Todo  lo  que  usté  quiera,  pero  es  su  heraiana.  (Don  Ro- 
sendo desde  Ja  puerta  del  foro  esucha  la  última  insinuoción  de  Bau- 
dilla). 
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ESCENA  CUARTA 

Dichos  y  Don  Rosendo. 

RDO.  —  ¿  Qi^ié  es  lo  que  dices?  ¿Qué  culpa  tiene  la  pobrecita*/ 
Perdónala. 

ADFO.  —  ¡¡Jamás...!!  Que  se  vaya  o  me  voj^.  .  . 

RDO.  —  Es  tu  hermana. 

AD;FO.  —  Es  mi  vergüenza. 

RDO.  —  Un  hombre  la  engañó  y  tu,  hombre  también  pretendes 
castigarla  cuando  más  precisa  de  nosotros. 

ADFO.  —  ¿A  usté  no  le  preocupa  el  que  dirá  la  gente?  ¡¡La 
afrenta  del  mundo!!  ¡¡'La  vergüenza  que  nos  obligará  a  ir  con  la  ca- 
beza agachada...!!  ¿Y  quiere  defenderla? 

RíDO.  —  Los  crié  a  los  dos  por  igual;  les  entregué  por  igual  todo 
Qii  cariño .  .  .  ;  la  hermana  cae ;  y  el  hermano  que  es  el  que  más  debía 
defenderla  es  el  que  más  la  tortura.  ¿No  está  ya  castigada  la  pobre- 
cita  ? 

A'DFiO.  —  Usté  no  me  comprende.  .  . 

KDO.  —  ¿Sufriré  menos  que  vos?  Yo  tengo  obligaciones  de  pa- 
dre, pero  vos  tenes  obligaciones  de  hermano .  .  .  Vos  mismo  comentaste 
el  papel  que  repartía  Seguismundo  "pa'que  se  acaben  las  malas  ac- 
ciones hay  que  hacer  desaparecer  las  eausas  que  originan  el  mal";  vos 
mismo  dijiste  que  eso  era  la  pura  verdá.  .  .  Y  bueno,  que  de  una  vez 
se  acaben  las  malas  acciones.  .  .,  pero  mientras  tanto  tenes  que  perdo- 
narla. ¡  ¡  Es  tu  hermana ! ! 

ADFO.  —  Yo  no  soy  su  hermano. 

RDO.  —  Por  favor,  Adolfo.  ¡¡No  me  hagas  morir!!  ¡¡No  quieras 
matarme  a  disgustos ! !  No  amargues  los  últimos  días  de  vida  de  tu  po- 

50 


bre  padre...!!   Tan  buena,   tan  instruida,   tanto   que  te   quiere... ¡¡ 
¡  '¡  Perdónala  :  es  tu  hermana .  .  .  ! ! 

ADFO.  —  Es  mi  vergüenza. 

RDO.  —  Es  tu  hermanita.  .  . 

ADFO.  —  ¡  ¡  Es  mi  verdugo  I ! 

RjDO.  —  ¡  ¡  Es  mi  hija ! !  Eis  mi  hija  engañada  y  es  tu  hermana.  .  . 
¿No  ves  cuanto  ^sufre?  ¿No  ves  que  no  pu-ede  sufrir  más...  Perdó- 
nala. .  .   (Adolfo  provoca  el  mutis  por  el  foro).  No  te  vayas,  habla. 

A;D)FO.  —  No  puedo  fingir. 

RDO.  — -  ¿Dónde  están  tus  sentimientos?  ¿Dónde  está  tu  amor  de 
hemiano?  ¡  ¡  Es  que  ya  se  pierde  todjo  en  la  vida! !  Vos  mi«mo :  No  estás 
libre  de  ser  un  delincuente ! ! 

ADFO.  —  Yo  no  puedo,  perdónela  usté,  si  puede.  (Mutis). 

RiDO.  —  i  ¡  No  podes!!  ¡¡No  podes!!  ¡¡Dios!!  Dónde  está  tu  ju.s- 
ticiaj  !  Dónde.  .  .  ! ! 

JACINTA.  —  (Y  Baudilla  por  el  lateral).  ¡¡Tata!!  (Se  desmaya 
en  hrazos  del  padre.) 

RDO.  —  ¡  ¡  í:'h  ! !  Jacinta. 
JTA.  —  Soy  .su  verdugo,  tata  ! ! 

RDO.  —  ¡¡Jacinta...  mi  Jacinta!!  (Aijudndo  por  Baudilla  la 
conducen  al  interior  del  rancho). 

BLLA,  —  ¡  i  Qué  tragedia .  .  .  !! 

RDO.  -^  ¡¡Qué  males  tendré  que  pagar...!!  ¡¡Qué  mal  hice 
yo. .  .  ! !  Pobrecita.  .  .   pobrecita.  .  .  ! !   (Mutis). 
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ESCENA  QUINTA 

Por  breves  momentos  la  escena  queda  sola;  se  oyen  ladridos  de 
perros,  hasta  que  Margarita  golpea  las  manos  y  grita  espantando  los 
perros. 


MGTA.  —  ¡¡Juera,  cuzco  e'los  diablas!'.  (Vuelve  a  golpear  las  manos, 
y  al  no  ser  recibida  asoma  la  cabeza  y  aparece  en  escena).  ¡¡Da  i2a.ia 
sola!!  No  sé  ni  como  me  atreví  a  venir;  pero  quiero  demostrarle  que 
no  soy  rencorosa,  y  quien  la  veía  tan  retobada.  .  .  tan  mosquita  muer- 
ta!!  Ah.  pero  tenpo  un   ojo  pa '■esta.s  cosa.s. 


ESCENA  SEXTA 

Margarita  y  Baudilla  que  vuelven  del  lateral. 


BLDA.  —  (Enjugándose  las  lágrimas  como  ejuc  ha  llorado).  — 
[  Uí>té  aquí .' 

MOTA.  —  Si,  vine  de  pasada ;  cómo  todavía  es  temprano  para  la 
misa,  me  dije :  ¿  Y  por  qué  no  ir  a  dar  un  poco  de  consuelo  a  esa  pobre 
gente?  Y  me  largué  p.a'aquí.  .  .   ¿Su  gente  bien? 

BDiLLA.  —  Bien,  gracias. 

MOTA.  —  Xi  se  como  me  dio  pa'rumbiar  pa'este  lado;  como  una 
no  puede  intervenir,  y  a  mí  que  no  me  gusta  meterme  en  asuntos  aje- 
nos: la  culpa  la  tienen  los  padres;  que  Jacintita  por  aquí;  que  Jacin- 
tita  por  allá.  La  mandaron  a  la  ciudá  pa 'estudiar  pa'que  fuese  leida: 
t.v  pa'qué?  Lo  que  es  yo,  cualquier  día  estropeo  mi  juventú... 

BDLL^V.  — •  ^Margarita :  Si  usté  me  permite  vuelvo  en  seguida. 

MOTA.  —  Pero  cómo  no.  Baudilla ;  vaya  no  más.  (Mutis  de  Bau- 
dilla, con  un  frasco  que  retira  del  tocador). 
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ESCENA  SÉPTIMA 

Margoriia;   después  el  gurí. 

MGTA.  —  Los  hombres  ¡¡Si  conoceré  a  esos  bichos!!,  bueno  que 
es  triste  quedar  soltera.  ¿Dicen  que  en  Europa  hubo  siete  plagas?  Pues 
quedar  soltera  es  peor  que  catorce  catástrofes.  Si  Segismundo  quisiera 
ayuntarse,  pero  se  la  tomó  en  contra  el  registro  civil  y  contra  la  igle- 
sia y  el  gobierno  y  que  sé  yo .  .  .  Yo  no  sé  si  Seguisniundo  me  había  ha- 
blado en  serio,  es  decir  hablar  nunca  me  habló,  pero  si  me  hablara  yo 
largo  todo  y  me  voy  con  él,  y  la  gente  que  diga  lo  que  quiera,  primero 
•soy  yo.  (Observa  hacia  el  lateral).  Ahí  viene  la  madre,  otra  pantomi- 
nera,  estaba  muy  orgullosa  con  Jacinta.  ¡  ¡  Qué  sufran  bastante  ! !  j  ¡  Pre- 
tenciosas .  .  .  ! ! 

ESCENA  OCTAVA 
Margarita  y  dona   Carmen. 

CAR]\IE'X.  (Silenciosci  y  triste  aparece  en  escena).  —  ^largarita, 
¿  usté  ■? 

MGTA.  (Margarita  va  a  su  encuentro  con  los  brazos  abiertos;  la 
abraza  y  llora).  —  ¡¡Carmen  querida!! 

C]\rEX.  —  i  ¡  Pobre  hija  mía  ! ! 

MGTA.  —  Un  ángel  pobrecita.  .  . 

C.IIEX.  —  Tan  buena.  * 

3IGTA.  —  Tan  consentid;!,  tdui  malva  :  mi  rüpjor  amiu-a. 

C]\ÍEX.  —  ¡¡Qué  mundo  sím'km-.  n^ué  mundo'! 

MGT A.  —  ¡  ¡  Qué  disgu,sto ! !  ¡  ¡  Qué  golpe  cuando  lo  supe  ! !  Si  me 
huibiera  sucedido  a  mí  no  sufriría  tanto,  pero  a  ella.  (Lh'rn  f¡'r>-fr}_ 
Pobrecita ! ! 

53 


OMEiX.  —  Si  Jorge  supiera  el  mal  que  hizo. 

MGTA.  (Llorando).  —  ¡¡La  culpa  es  de  los  hombres;  que  se  mue- 
ran todos. 

■OMEtX.  —  ¿  Por  qué  la  gente  será  tan  mala  ? 

]MJGTA.  —  Todavía  estoy  yo  en  el  mundo  para  protegerla. 

ESCENA  NOVENA 

Dichos  y  Baudilla  por  lateral. 

BDLLA.  —  (Al  público).  El  cocodrilo  (a  doña  Carmen)  La  lla- 
man, vecina. 

C^r,EiX.  —  Con  permiso.   (Mutis). 

MGTxV.  —  Atienda  vecina,  atienda,  cuanto  sufrirán  pobrecitos. 

BLLDA.  —  Creo  que  el  momento  no  es  el  má.s  oportuno  para  ha- 
cer comentarios. 

MGtTA,.  —  ¿Qué  no  es  oportuno?  ¿Y  dónde  deja  usté  el  honor, 
el  i)uen  nombre  de  la  familia  ?  A  veces  La  gente  habla  con  razón. 

BDiLLA.  —  ¿Y  dónde  están  los  sentimientos  de  esa  gente  frente 
al  mal  ajeno? 

MGTA.  —  Usté  hace  mal  al  defenderla,  puras  macacadas,  se  pue- 
de .amar  a  un  hombre  sin  cometer  esas  acciones. 

BDLLA.  —  Me  habla  ivsté  del  amor  sin  comprenderlo;  lo  que  le 
pasa  a  Jacinta  es  una  consecuencia  del  amor :  en  nombre  del  amor  se 
cometen  los  crímenes  más  espantosos ;  todos  los  día^s  aparecen  en  los 
diarios  el  anuncio  de  criaturas  abandonadas  ;rotra.s  los  exterminan  an- 
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tes  de  nacer.  ¿Y  la  mujer  qué  arrastrada  por  los  prejuicios  quiera 
ocultar  su  falta,  qué  debe  hacer? 

MGTA.  —  Pensarlo  antes. 

BDLLA.  —  ile  convenzo  de  que  nunca  quiso  a  un  hombre ;  con 
su  permiso,  voy  a  ver  como  sigue  Jacinta. 

]M)GTA.  —  ;Está  en  la  cama? 

■  BDLLA.  —  Está  levantada.  (Mutis). 

■  ^IGTA.  —  ¡Qué  nunca  quise  a  un  hombre!!  ¡¡Chusma!!  ¡¡Si  ha- 
bré querido!!  (En  alta  voz).  Si  habré.  .  .  Se  tapa  la  boca  con  la  mano. 
Dios  me  perdone  si  llegara  a  saberse ....  en  fin .  . ,  me  voy  a  desensi- 
llar de  todos  modas.  (Al  pretender  hücer  el  muti.s  golpean  las  manos). 
¿Quién  será?  (Se  asoma).  A  eres  tú,  pasa. 


ESCENA  DECIMA 

Margarita  y  el  quri. 

<RJRI.  —  ¿Cómo  está?  (Le  da  la  mano). 

MOTA.  —  Bien,  ¿y  tú? 

GUKI.  —  Traigo  una  carta  para  Don  Rosendo.  Papito  fué  al 
pueblo  y  la  retiró  del  correo. 

]\IGTA.  —  A  verla.  (El  gurí  saca  una  carta  del  interior  del  sonu 
hrero  y  se  la  entrega).  ¿De  quién  será?  ¡Y  qué  linda  letra !  (Llamando). 
¡Don  Rosendo,  Don  Rosendo! 

RDO.  —  S(M~iora.  (Aparece).     ■ 

MGTA. ' —  YA  chico  trae  esta  carta  para  usté. 

RDO.  —  Gracias;  la  esperaba.  (Recibe  la  carta  y  mutis). 
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MGTA.  —  Ya  sos  todo  lui  hombrecito,  prontito  vas  a  estar  que- 
riendo arrastrar  el  ala  a  alguna  gurisa.  ¿Salís  mucho  de  pasito? 

gurí.  —  A  veces  papito  me  lleva  al  pnehlo. 
]\IGTA.  —  Y  te  deja  en  la  fon,da  un  ralito,  ¿verdad? 

gurí.  —  No  .señora. 

IMGTA.  —  Señorita ...  El  ha  de  ir  a  algún  rancho  a  jiasear. 

gurí.  —  No  señora...  este,  señorita:  Vamos  a  la  juilpería;  ha- 
cemos las  compras  y  nos  venimos. 

MGTA.  —  Che,  y  cuando  tu  papito  sale  solo,  ¿vo.s  te  quedas  con 
tu  mama? 

gurí.  —  Si  señora .  .  .  señorita .  .  . 

IMGTA.  —  Y  cuando  viene  algiuio  de  visita  te  manda  a  jugar  con 
los  terneros,  ¿no  es  cierto? 

gurí.  —  No  señorita,  no  me  deja  jugar  con  los  terneros,  porque 
dice  que  yo  soy  muy  bruto. 

MGTA.  —  Otra  vez  que  vaya  a  tu  casa  te  llevaré  un  regalo  muy 
lindo,  un  par  de  botas  o  un  par  de  bombachas,  lo  que  más  te  agrade. 

gurí.  —  Vic  !jiisiaría  un  caballo  grande. 

MGTA.  —  Te  lo  prometo,  si  ]ue  dedís  la  verdá.  ¿Guando  tu  pa- 
pito no  está  en  la  casa  quien  se  allega? 

GITvL  —  No  sé. 

MGTA.  —  ; ]\Iuchar'h()  pavo!  Decime,  ¿no  va  Raymundo? 

gurí.  —  Nunca  lo  vide. 
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MOTA.  (Aparte).  —  Ese  fué  el  novio  de  Baiidilla  ¿y  quién  .sa- 
be...? Y  decime,  a  veces  tu  papito  se  pelea  con  tu  mamita  ¿no  es 
cierto  ? 

gurí.  — ■  No,  señora,  señorita ;  nunca  se  pelean. 
]\I)GrTA.  —  Pero  a  veces  se  enojan  un  poquito. 

GrIXRI.  —  Tn  poquito,  sí. 

MGTA.  —  A  sí,  ¡.y  qué  le  dice  a  tu  mamá  por  qué  se  enojan? 

Gü,Rí.  —  Porque  usté  va  muy  seguido  a  casa  y  papito  le  decía  a 
mamita,  que  usté  ya  es  muy  vieja  pa 'andar  queriendo  hombres,  y  que 
en  todos  lados  le  llaman  la  radio. 

MGTA.  — •  ¡A  mí.  .  .  !  Jesús.  A  mí  la  radio!  xV  mí  que  tienen  que 
sacarme  la,s  palabras  con  tenazas.  .  . 

gurí.  —  Y  que  usté  va  a  la  ca,sa  de  las  A'ecinos.  .  . 

MGTA.  —  ¡Basta...!  A  criticar.  Ya  sé,  conozco  el  repertorio. 
Confíese  una  de  las  amigas...  Ah,  y  eso  del  caballo  trata  de  conse- 
guirlo por  otro  lado,  porque  yo  no  voy  a  poder. 

GirRI.  —  U,sted  me  dijo. 

jMGTA.  — •  ¡  Qué !  ¿  Y  ahora  me  vas  a  obligar  a  que  te  compre  un 
caballo  ? 

'     gurí.  —  Usté  me  prometió. 

]MGTA.  —  :Má.s  me  prometieron  a  mí  y  me  dejaron  en  la  pabnera. 
¡Las  pretensiones  del  mocoso,  quererme  obligar.  Estos  diablos  de  hom- 
bres desde  chiquito  ya  son  mandones ...  ¡La  radio  1  Que  me  las  pa- 
gan me  las  pagan  (Mutis). 

(Se  oyen  ladridos  de  perros  y  el  grito  de  Margarita). 

¡Fuera  cusco,  fuera!  , 
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ESCENA  UNDÉCIMA 

Jacinta  y  Baudüla  por  lateral  derecJio. 

JAJCINTA.  —  ...  Es  un  error;  el  amor  por  interés  no  existe, 
existe  la  unión  de  dos  seres  por  interés,  que  apareja  el  desequilibrio 
social  y  la  desgracia  de  los  que  se  unen,  sin  afinidad  de  caracteres  o 
por  prejuicios  del  medio-amlbiente. 

BLLA.  —  La  ley  del  divorcio  ampara  a  los  equivocados. 

JCTA.  —  Ni  esa  ley:  ni  mil  leyes,  ni  un  millón  de  leyes,  pueden 
salvar  a  una  mujer  o  a  un  hombre  que  fracasó  en  el  matrimonio ;  cuan- 
do al  matrimonio  llevamos  las  ilusiones  y  esperanzas  que  nos  hemos 
forjado;  que  hemos  concebido  en  nuestro  juego  con  las  muñecas;  porque 
las  muñecas  son  las  precursoras^  de  nuestro  amor  maternal.  ¿Qué  her- 
mosas ilusiones  cuando  las  estrechamos  en  nuestros  brazos.  .  .  Cuando 
ponemos  en  ello  el  sentimiento  puro,  la  bondad  sin  límites:  ¡libre  del 
egoísmo  social,  del  problema  económico.  .  .,  de  lo  tujío  y  de  lo  mío. .  . 

B'D'LLA.  . —  El  matrimonio  es  como  la  lotería,  es  cuestión  de 
suerte.  .  .  Por  lo  demás,  ¿qué  podemos  hacer  nosotras?  Al  fin  y  al  cabo, 
pobres  mujeres. 

JCTA.  —  ¿Qué  podemos  hacer,  dice  usté?  Pues  luchar  contra  las 
causas  que  determinan  la  pasión  y  el  odio,  para  que  nuestros  hijos 
tengan  un  ideal  que  sea  un  símbolo  de  paz  y  no  de  guerra;  para  que 
no  se  perpetúe  la  ignorancia  y  para  que  la  tierra  sea  un  jardín  y  no 
un  cementerio. 

BDL/LA.  —  Xo  la   compreíido. 

JCTA.  —  ¿Qu  podemos  hacer  cuando  está  todo  por  hacer?  i\^.í 
como  los  hombres  administran  el  dinero,  nosotras  debemos  administrar 
la  mentalidad  del  niño  para  inculcarle  sentimientos  nobles  para  que 
se  resistan  a  empuñar  las  armas  para  matar  a  otros  hombres,  para  que 
•hagan  del  mundo  una  sola  patria,  y  de  la  hum^anidad  una  sola  familia, 
libres  e  iguales. 
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BDLíA.  —  Si  todos  fuéramos  iguales  no  sería  muiido. 

JCTA.  —  Claro  que  no ! !  No  podemos  ser  todos  gordos  ni  todo.s 
flacos,  ni  bajos  ni  altos,  ¿pero  no  pensamos  todos  los  seres  del  mundo 
on  eomer,  dormir  y  vestirnos?  ¿,N'o  pensamas  todos  en  \'ivir  lo  mejor 
posible?  Y  entonces,  ¿por  qué  no  podemos  pensar  todos  en  un  mundo 
de  paz  y  bienestar  general? 

BLLAj.  —  El  mundo  está  hecho  así  y  así  seguirá.  ]\Iuehos  protes- 
tan porque  son  pobres;  porque  enriqueciéndose  son  los  peores. 

JOTA.  —  Todo  terminará  cuando  la  mujer  no  sea  instrumento 
del  mal  y  sea  respon^sable  de  sus  actos. 

BLiLA.  —  ¿Cree  usté  que  eso  llegará  algún  día? 

JCTA.  —  Procuremos  creer  que  hemos  llegado  nosotras  dos;  yo 
le  mandaré  libros,  revistas  y  periódicos.  ¿Los  leerá,  usté? 

BLLA.   —   Con   mucho   interés. 

JTA.  —  (Retirando  un  folleto  de  la  mesa).  Por  lo  pronto  lleve  este 
folleto  qce  le  interesará.  En  otras  oportunidade^s  'hablaremos  de  lo  mis- 
mo, y  hablaremos  mucho,  hablaremos  mucho  y  llegaremos  a  la  conclu- 
si(5n  que  las  críticas  al  mal  poco  valen  sino  se  atacan  las  causa'?  que 
las  determinan:  ¡Eso,  la  causa!.  .  . 

BDiLLA,.  —  (Preparándose  pam  ifst  j.  Bueno,  Jacinta,  h;^^t;i  ma- 
ñana. 

JTA.  —  La  acompaño.  (Mutis.  L^i  < : :  - ."  queda  sola.  De  inmediato 
aparece  Jacinta.  Se  para  en  el  marco  de  la  puerta,  saluda,  a  Baudilla  con 
la  mano,  vuelve  a  escena,  se  dirige  al  lateral  dcrecJw.  Adolfo,  que  va  o 
cruzar  la  escena.,  se  detiene  y  cuando  Jacinta  provoca  el  mutis,  la  llama). 

ADFO.  —  Jacinta... 

JTA.  —  Adolfo...    » 

ADPO.  —  Quiero  hablar  contigo. 
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JTA.  —  También  yo  tengo  necesidad  de  hablar  contigo. 

■i 
ADFO.  —  Es  preciso  de  qne  de  nna  vez  termine  esta  situación. 

JTA.  —  Tú  dirás...  > 

ADFO.  —  Sí,  es  preciso.  .  .  hace  veinte  años  que  estas  manos  se 
llenan  de  callos  manejando  la  azada  y  el  arado.  Hace  veinte  años  que 
trabajo  de  estrella  a  estrella,  para  poder  vivir  tranquilo,  para  que  na- 
die tenga  que  hablar  de  nosotros.  ¡  Veinte  años  de  duro  sacrificio,  para 
que-'vos  lo  borres  de  un  golpe!  i  Porque  sí!  ■  Ptorque  se  te  ocurre! 

JTxL  —  Te  pido  que  te  serenes.  No  grites.  Porque  la  razón  no  es 
patí'imonio  del  que  más  grita...  Comprendo  tus  sufrimientos  y  com- 
prendo también  lo  que  no  dices.  Ya  sé  que  mientras  tu  hermana  está 
en  la  ciudad,  labrándose  un  porvenir  que  no  es  el  tuyo,  tii  te  agotas 
de  la  mañana  a  la  noche,  en  un  trabajo  bestial,  sin  recomspensa  y  sin 
esperanza ;  lo  sé ;  yo  estudio  y  gozaré  de  los  beneficios  de  mi  profesión, 
mientras  que  tú  produces,  seguirás  siendo  el  eterno  esclavo  y  explota- 
do; erees  tú  que  tendré  un  hogar  que  me  ofrecerá  todas  las  comodi- 
dades; en  un  mundo  de  expansiones  distinto  al  mundo  en  que  tú 
vives  ¿no  es  eso? 

ADFO.  —  Algo  sí,  pero  no  todo.  Yo  taba  jo  y  aunque  soy  el  due- 
ño de  las  tierras,  nada  poseo  porque  todo  se  lo  llevan  para  la  ciudad 
y  lo  sufro  porque  es  mi  destino,  pero  no  te  avergüenzo ;  tú  no  traba- 
jas y  traes  al  campo  la  desfachatez  de  la  ciudad.  Ay^er  mismo  \dno  visita 
y  te  presentaste  media  desnuda. 

JTA.  —  Con  un  salto  de  cama,  sí,  estaba  tomando  el  sol.  Estoy 
en  mi  casa. 

ADFO.  —  Xos  avergonzastes.  .  .  Si  tus  ideas  y  tus  costumbres  son 
de  la  ciudad,  que  la  ciudad  te  trague  a  vos  y  a  tus  ideas;  pero  no  tenes 
el  derecho  a  venir  a  ahuyentar  la  tranquilidad  de  esta  easa.  Queremos 
seguir  como  estábamos,  ya  que  nada  esperamos  de  vos.  .  . 

JTA.  —  ¡  Pobre  hermano  mío !  Si  ese  gesto  de  rebeldía  fuera  bien 
aplicado,  yo  sería  la  primera  en  darte  un  beso  en  la  frente  por  la  luz 
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de  tus  pensamientos.  Pero  dime :  ¿tengo  yo  la  culpa  si  hace  cincuenta 
años  que  nuestro  padre,  los  bueyes  y  el  arado,  se  confunden  como  una 
misma  cosa?  ¿Tengo  yo  la  culpa  de  tu  desgracia,  de  tu  tragedia,  de 
tu  esclavitud?  Aquéllos  que  nada  producen  te  engalanan  con  pompo- 
sos títulos,  para  que  alimentes  tu  falso  orgullo ;  sos  el  precursor  del 
progreso,  y  vives  en  la  miseria. 

ADFiO.  —  Yo  soy  dueño  de  mis  actos,  y  lo  que  se  nece.sita  en  esta 
ca,sa  es  tranquilidad  y  no  discursas.  .  .  Es  preciso  que  nuestro  honor 
sea  salvado,  en  cualquie-r  forma  y  por  cualquier  medio. 

JTA.  —  ¿Por  cualquier  medio?  ¿Por  qué  no  hablas  claro?  ¡Habla 
bien  fuerte,  Jacinta  mata  a  tu  hijo!  ¡Mátalo!,  que  nuestra  moral,  nues- 
tro honor  y  nuestro  apellido,  necesitan  que  las  madres  maten  a  sus 
hijos.  ¿  Quieres  satisfacer  tu  trágica  resignación  de  buey  arador  con 
la  muerte  de  mi  hijo?  Xo  lo  conseguirás:  el  campo  que  me  dejó  mi  pa- 
drino en  su  testamento,  y  que  tú  trabajas  y  los  derechos  que  tengo  en 
el  campo  de  nuestros  padres  son  tuyos.  Te  los  recalo.  Renuncio  a  los 
derechos  de  heredad,  pero  no  a  la  vida  de  mi  hijo,  que  vale  más  que 
tus  tierras  y  que  tu  honor.  Quédate  con  los  galardones  de  tu  ignoran- 
cia ;  sigue  trabajando  de  la  mañana  a  la  noche  para  que  vivan  otros, 
que  mi  hijo  tendrá  una  madre  que  lo  emancipe  y  que  lo  eduque.  (Con 
gran  tragedia).  Pero  la  vida  de  mi  hijo  es  mía.  ¡Nadie  me  la  quitará ! .  .  . 
(Llora). 

ADFO.  —  Tata  le  escribió  a  Jorge  y  ha  contestado. 

JTA.  —  i  Qué  dices?  ;Que  le  ha  escrito  a  Jorge?  Xo  puede  ser. .  . 

(Dichos,  don  Ro.scnd')  ij  doña  Carmen  por  lateral  derecha). 

JTA.  —  Padre,  ¿qué  ha  hecho  usté? 

RDO.  —  Quería  saber  qué  pensaba  hacer. 

CARCMEX  —  Alégrate  hija  mía,  eunuplirá .  .  . 

JTA.  —  Cumplirá .  .  . 

ADFO.  — -  Puedes  alegrarte  que  se  resigna  a  casarse. . 
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JTA.  —  (Que  í*e  resigua?  Óigale  usté,  padre.  Teudré  que  casarme 
cou  un  hombre  resignado.  .  . 

RDO.  —  Tranquilízate,  te  quiere. 

JTA.  —  Como  s.  un  mueble. 

OAH^IJEN.  — •  Viviremos  tranquilos. 

JTA.  —  Tranquilos:  Presentí  mi  hogar  colmado  de  dicha  y  que 
triste  lo  presiento  ahora,  sufre  pobre  corazón  mío  y  seguiremos  sonrien- 
do simulando  que  í^omos  felices. 

CARMEN.  —  (Llorando).  Hija  mía,  lucharemos  juntas.  . 

JTA.  —  (Abrazando  a  su  madre.)  Madre  mía,  cuanto  poder  tienen 
tus  lágrimas,  cuanto  poder  tiene  el  llanto  de  las  madres.  Lucharemos 
juntas,  ya  que  el  casamiento  no  satisface  una  necesidad  en  el  ser  hu- 
mano. Luchafremos  juntas  para  eliminar  las  causas  que  hacen  Anctima 
a  las  mujeres  y  a  los  hombres,  para  que  uo  existan  mujeres  que  se  ca- 
sen con  hombres  resignados  y  para  que  triunfe  el  verdadero  amor. .  . 
el  amor  de  las  maílres.  .  .  el  amor  de  los  hijos.  . . 

RDO.  —  A-dolfo  mío.  . .  querela  mucho.  .  . 

T  E  L  O  X     • 
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